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DETECTIVE DEL PASADO

Desde que la saga de Jurassic Park los hizo famosos —aunque también les dio un poco de mala fama—, los dinosaurios forman parte de la fantasía de los pequeños. ¿El resultado? Hasta los mayores se han vuelto niños y ¡muchos sueñan con convertirse en paleontólogos!

[image: Ilustración de la autora. Texto: PERO ¿ESTAMOS SEGUROS DE CONOCER ESTA PROFESIÓN?]

Para muchos, el paleontólogo es un ser mitológico que vaga por el mundo en busca de dinosaurios con un sombrero de ala ancha, una camisa de franela a cuadros (sí, también en verano), un chaleco de pescador lleno de bolsillos y... un martillo por espada.

Para otros, el paleontólogo es un nuevo Indiana Jones en busca del arca perdida.

¿QUIÉNES SON REALMENTE LOS PALEONTÓLOGOS?

Pues tenemos que darte el primer chasco, y tampoco será el único: el paleontólogo o la paleontóloga pueden ir con camiseta o sudadera, ¡y no consta que tengan que llevar ningún sombrero!

Segundo chasco: el paleontólogo no solo busca dinosaurios. Está muy satisfecho cuando encuentra uno, pero también lo está cuando descubre un grano microscópico de polen de una planta que vivió hace millones de años.

Tercer chasco: en sus investigaciones, no siempre utiliza el martillo. Los instrumentos van cambiando según el lugar donde trabaja. Puede ir armado con una pala, un cubo y un tamiz, para las excavaciones en la arena, o con un martillo neumático para las rocas más duras.

Lo cierto es que el paleontólogo excava en busca de fósiles; es decir, de rastros de vida del pasado. Huellas, dientes, huesos, conchas, troncos, hojas, semillas... que en la mayor parte de los casos se han transformado en rocas. Aunque esta transformación no es fruto del hechizo de un mago torpe con gafas redondas. Pero no tengamos prisa, dentro de poco veremos qué es lo que sucede de verdad.

Cuarto chasco: ¡el paleontólogo no tiene nada que ver con Indiana Jones (que es un arqueólogo)! Así pues, olvidémonos de los ídolos antiguos y de las tumbas inexploradas llenas de tesoros.

[image: Ilustración del autor. Texto: ¡AY!]

Tanto los paleontólogos como los arqueólogos excavan para hacer descubrimientos y los dos se ocupan de cosas antiguas. Pero hay descubrimientos y descubrimientos. Y cosas antiguas y cosas antiguas.

La arqueología es una ciencia que estudia la Historia y, concretamente, las civilizaciones antiguas y sus culturas, como la egipcia, la babilonia, etc. Así pues, sí que se trata de cosas antiguas, pero hasta cierto punto. La Historia empieza con el nacimiento de la escritura y, por tanto, el arqueólogo estudia hallazgos que tienen como máximo 6.000 años de antigüedad.

CASOS SIN RESOLVER DEL PASADO. 
PALEONTÓLOGOS EXPLORADORES

¿Qué es lo que estudia, pues, la paleontología? Lo dice el mismo nombre, que deriva de la unión de tres palabras griegas: palaios, que significa «antiguo», ontos, es decir «ser» o «criatura», y logos, «estudio». Si juntamos los tres significados, lo que obtenemos es «estudio de las criaturas antiguas».

La paleontología reconstruye la historia de la vida sobre la Tierra y de los seres que la han habitado en épocas lejanas. Como un agente de la policía científica, el paleontólogo recoge indicios y pruebas para resolver lo que los norteamericanos llamarían un cold case; es decir, «un caso aún sin resolver» del pasado.

¡Y menudo pasado!

No se sabe exactamente cuánto tiempo hace que apareció la vida, pero la hipótesis de los científicos es que hace 4.000 millones de años ya existía LUCA, que no es el nombre de un amigo italiano, sino que quiere decir Last Universal Common Ancestor, esto es, el antepasado del cual descenderían todos los seres vivos de hoy en día.

Pero ¿por qué se trata solo de una hipótesis? La respuesta es simple: todavía no hay ninguna pista auténtica de LUCA, sino solo indicios de su existencia: en realidad, los fósiles más antiguos que se han encontrado, por el momento, se remontan a hace más o menos 3.400 millones de años.

[image: Ilustración del autor. Texto: ¡QUE ES MUCHÍSIMO TIEMPO!]

A pesar de que ya sabemos que nuestro planeta existe desde hace 4.500 millones de años, es difícil imaginarse épocas tan remotas: piensa que las personas más mayores ¡apenas superan los cien años! Y los organismos vivos más longevos que conocemos (si excluimos un tipo particular de medusa capaz de envejecer y rejuvenecer continuamente y que se conoce, por eso mismo, como medusa inmortal) son las esponjas. Una esponja puede sobrevivir ¡más allá de mil años!

Tampoco se las apaña nada mal el tiburón de Groenlandia: algunos ejemplares superan los cuatrocientos años.

Entre las plantas, en cambio, el récord les corresponde a algunos pinos que llegan incluso ¡a más de cinco mil años!

Sin embargo, ninguna forma de vida actual se acerca ni que sea un poquito a la edad de la Tierra. Esto hace que sea difícil enfrentarse a períodos de tiempo tan increíblemente largos. Y es para eso que los paleontólogos y los geólogos (los científicos que estudian la Tierra y que trabajan a menudo en contacto estrecho con los paleontólogos) han llegado en nuestra ayuda. Ya que han encontrado la manera de subdividir esta enorme cantidad de tiempo en trozos más pequeños. Un poco como lo que hacemos normalmente cuando dividimos los años en meses, los meses en semanas, las semanas en días, los días en horas, las horas en minutos y los minutos en segundos.

LAS ERAS DE LA TIERRA

Los miles de millones de años de la Tierra se han dividido en eones, los eones en eras, las eras en períodos, los períodos en épocas y las épocas en edades.

El Jurásico, que se ha hecho famoso gracias al cine como el momento en que vivieron los dinosaurios, a menudo se considera una era, pero en realidad es un período. Esto significa que el Jurásico forma parte de una era y no lo es por sí mismo.

El Triásico, el Jurásico y el Cretácico son los tres períodos en que se divide la Era Mesozoica (o el Mesozoico, o la Era Secundaria), iniciada hace cerca de 252 millones de años y acabada hace 66 millones de años.

¡Pero definir el Jurásico como «era» no es el único error que se comete con frecuencia!

Los dinosaurios vivieron durante el Jurásico, sí, pero también antes, en el Triásico, y después, durante el Cretácico: por lo tanto, sería más correcto titular una película de dinosaurios como Mesozoic Park o Mesozoic World.

[image: Ilustración de la autora. Texto: SEÑORAS Y SEÑORES... ¡BIENVENIDOS AL MESOZOIC WORLD!]

Pero ¿cómo lo hacen los científicos para decidir cuándo se acaba una era y empieza otra? Estos momentos particulares están marcados por la aparición, o la desaparición, de una o más formas de vida. Y esto los paleontólogos lo leen en los fósiles.

¡LOS FÓSILES, FINALMENTE!

Ha llegado el momento de entender exactamente qué son y cómo se forman los fósiles.

Ya hemos dicho que los fósiles son el testimonio de las formas de vida del pasado, y que llegan hasta nosotros principalmente en forma de restos petrificados (por lo general).

Pero ¿«restos», en qué sentido? Un resto es algo que sobra, que permanece. Por lo tanto, cuando encontramos un fósil, tenemos en las manos lo que ha quedado de un antiguo ser vivo.

¿Cómo ha llegado hasta nosotros? Es mérito de la fosilización.

¿¡¿Fosili... qué?!? Y, sobre todo, ¿cómo funciona esta fosilización?

Para entenderlo, vamos a contar la historia de un pececillo al que llamaremos Ampelio.

El pececillo Ampelio

Había una vez un simpático pececillo, llamado Ampelio, que en un momento dado se murió.

Bueno, si esta fuese una historia normal, habríamos empezado mal y ya habríamos acabado.

Aunque, por lo que se refiere a la historia de la fosilización, no podríamos haber empezado mejor.

La muerte es lo primero que debe suceder para convertirse en un fósil. Los vivos no se fosilizan.

Desgraciadamente, o por suerte, porque de otro modo estaríamos literalmente sumergidos en fósiles, con la muerte no basta. Así pues, vamos a seguir a nuestro Ampelio, que, después de morir, se deposita en el fondo del mar y allí, normalmente, se convierte el alimento para algún otro animal, como peces más grandes, cangrejos y otros organismos. Y aunque no se lo coman, acabará destruido en poco tiempo a causa de la descomposición: las bacterias y otros microorganismos se nutren de nuestro pececillo y lo consumen completamente.

Intentemos pensar en lo que le puede suceder luego a nuestro Ampelio. Ha empezado una competición entre dos adversarios: la fosilización y la descomposición.

Es una competición de carreras, pero no en igualdad de condiciones: la descomposición corre a bordo de un bólido de Fórmula 1, mientras que la fosilización tiene una bicicleta con las dos ruedas pinchadas.

[image: Ilustración del autor. Texto: ¿QUIÉN GANA EN UNA CARRERA COMO ESTA? SIN DUDA, LA DESCOMPOSICIÓN.]

Pero en esta carrera existe una regla: solo se puede ganar si se llega a la meta con el mismo medio de transporte con el que se ha empezado. Por lo tanto, si el bólido de la descomposición se estropeara..., ¡quedaría eliminado!

Si Ampelio acaba recubierto por los sedimentos del fondo del mar, como la arena o el barro, la fosilización tiene algunas posibilidades más: en realidad, ese entierro es una avería del coche de la descomposición, que reduce su velocidad bruscamente. Aunque, a menudo, durante el tiempo que pasa después de la muerte y del recubrimiento, la descomposición consigue, de todas formas, causar daños, y destruye las partes blandas, como la piel, los órganos y los músculos. Por suerte, las partes más duras (como los huesos o los dientes) son más difíciles de desgastar.

Así pues, es importante que el enterramiento sea lo más rápido posible.

Si esto sucede, el esqueleto de nuestro Ampelio permanecerá.

[image: Ilustración de la autora. Texto: PERO ¿CÓMO LO HACE PARA VOLVERSE DE PIEDRA?]

Todas las partes duras de los animales, como los huesos, los dientes, los cascarones y los cuernos, son porosas: de hecho, si las miramos al microscopio nos damos cuenta de que están llenas de agujeritos diminutos que hacen que parezcan una esponja. El agua que contienen los sedimentos (por ejemplo, la arena) que recubren a Ampelio se filtra en estos poros microscópicos y deposita allí las sales minerales que contiene.

Poco a poco, las sales minerales rellenan los agujeros y acaban substituyendo la substancia de la que estaban hechas las partes duras. ¿Preparado para otra palabra difícil? Este proceso se llama mineralización. Cuando los restos de Ampelio acaban mineralizados, nuestro pececillo se transforma en un fósil.

¿Te has dado cuenta de una cosa? Los minerales son los ladrillos que constituyen las rocas.

¡Y en este momento, Ampelio está hecho de los mismos ladrillos que una roca!

Por eso se dice que los fósiles están petrificados.

Pero en esta carrera el bólido de Fórmula 1 de la descomposición podría sufrir otro tipo de averías. El frío, por ejemplo.

A temperaturas muy bajas, el motor de la descomposición ni siquiera consigue arrancar: es por eso que conservamos la comida en el frigorífico o, aún mejor, en el congelador.

Este tipo de fosilización se llama criopreservación (de kryos, que en griego significa «frío», «hielo»). Así es como han llegado hasta nosotros algunos mamuts casi completos, con su carne, su pelo y todo lo demás, protegidos por la tierra congelada.

En este caso, no hablamos de fósiles petrificados, y para conservarlos deben mantenerse a baja temperatura..., de lo contrario, la descomposición arranca de nuevo desde el principio.

También la falta de oxígeno es una avería, una avería enorme, en el bólido de la descomposición, ya que las bacterias lo necesitan para sobrevivir. Para las bacterias, sin oxígeno..., no hay fiesta: ninguna descomposición.

Y también está el famosísimo ámbar..., pero ya hablaremos de él más adelante.

¿DESDE CUÁNDO EXISTE 
LA PALEONTOLOGÍA?

Siempre se han podido encontrar fósiles, pero lo que eran... no siempre ha estado claro.

En realidad, pese a que se ocupe de descubrimientos antiquísimos, se trata de una ciencia más bien joven.

Durante mucho tiempo, y sobre todo en la Edad Media, los fósiles se han explicado como pruebas de fenómenos mágicos y sobrenaturales..., o como bromas de la naturaleza. Piensa que los fragmentos de dientes de mamut se confundían con...

[image: Ilustración de la autora y el autor. Texto: ¡LENGUAS DE BRUJAS PETRIFICADAS!]

Por suerte, en el siglo XV llegó Leonardo da Vinci, que finalmente consiguió entender algunas cosas. Pero, para hablar de una nueva ciencia que estudia los fósiles, hace falta esperar por lo menos dos siglos más, cuando asoman la cabeza en el escenario Steno y Cuvier.

Los huesos, los dientes y los otros hallazgos, que hasta entonces se habían descubierto por casualidad, a partir de ese momento se convirtieron en tesoros preciosos que había que buscar con métodos cada vez más precisos para conservarlos lo mejor posible.

Los primeros paleontólogos trabajaban con pocos instrumentos, y a menudo sin saber exactamente qué era lo que estaban buscando. Y se podían acabar encontrando frente a restos increíbles y desconocidos: animales gigantescos, ya desaparecidos, que habían poblado la Tierra hacía mucho tiempo.

Los nuevos descubrimientos revelaron un pasado inesperado y revolucionaron la ciencia de la época. La paleontología se volvió importantísima, y empezó una auténtica...

[image: Ilustración de los autores. Texto: ¡CAZA DEL FÓSIL!]

Pero que no se acaba aquí. ¿Has oído hablar alguna vez de «la guerra de los huesos»? Nos encontramos en los alrededores del año 1850 y dos paleontólogos norteamericanos, Marsh y Cope, son los protagonistas de esta competición, también llamada la gran carrera de los dinosaurios. Estamos hablando de una competición en la que no faltaron golpes bajos, incluidos sabotajes, robos y ¡destrucciones de hallazgos preciosos!

Entre ellos, los dos científicos no se comportaron exactamente como caballeros, pero descubrieron más de 130 nuevas especies de dinosaurios: ¡un botín grandioso!

Todavía en el siglo XIX, cuando todos los paleontólogos eran hombres, una mujer también se convirtió en una gran cazadora de fósiles. Mary Anning, una paleontóloga inglesa que, en un pequeño pueblo del sur de Inglaterra, descubrió y extrajo de unos arrecifes jurásicos algunos ejemplares de reptiles marinos y voladores que no se habían visto jamás.

Mary empleaba técnicas esmeradas y hacía descripciones perfectas, pero, lamentablemente, nunca obtuvo un reconocimiento de verdad por su trabajo, por lo menos durante su vida. Es más, sus descubrimientos y sus méritos a menudo fueron a parar a otros... ¡hombres!

Pero ¿qué sucede después de encontrar el fósil? Imagínate que encuentras diez piezas de un puzle del que no conoces la imagen ni el número total de piezas. Entre estos diez fragmentos podría ser que tres o cuatro encajaran entre sí, pero a menudo... no hay ni siquiera uno que coincida.

El cometido del paleontólogo es imaginarse el aspecto de la imagen completa, incluso si las piezas no encajan.

A veces va bien..., ¡pero en otras resulta un desastre!

¡OJO AL ERROR!

¿Cómo se hace una reconstrucción? A partir de los seres vivos que conocemos hoy en día. Pero no siempre es fácil decidir cuál hay que usar como modelo.

Volviendo al puzle: imagínate que tus diez piezas muestran la imagen parcial de alguna rueda. Bien, probablemente pertenecen al puzle de un automóvil. Pero ¿cómo era la carrocería, cómo tenía los faros, de qué color era, cómo era el motor? Basándose solamente en las ruedas, es difícil decirlo..., así que podemos acabar reconstruyendo un automóvil deportivo cuando en realidad se trataba de un pequeño utilitario.

¡Con los fósiles pasa lo mismo!

Imaginemos otra situación. Has encontrado diez dientes. ¿Qué haces con ellos? Los comparas con los de los animales actuales. Y descubres que se parecen mucho a los de un gato muy grande..., bien, ¡son dientes de felino!

Pero ahora debes hacer un pequeño esfuerzo más y descubrir cómo era su propietario. ¿Se parecía más a un león, a un tigre o a un leopardo?

Por fortuna, hoy en día los paleontólogos tienen a su disposición nuevas técnicas. Por ejemplo, los fósiles se analizan mediante tomografías computarizadas (TAC), exactamente la misma que se utiliza también en medicina y que permite ver cómo estamos hechos por dentro con una precisión altísima.

Luego, unas luces láser muy especiales permiten «sacar a la luz» incluso rastros microscópicos de las partes blandas que están aprisionados en la roca y que no son visibles para el ojo desnudo. De esta forma, alrededor del esqueleto no solo se materializan las imágenes de la forma del cuerpo, sino también, en algunos casos, ¡incluso los colores originales del organismo!

Con la ayuda de los nuevos superprogramas informáticos, hoy en día el paleontólogo puede reconstruir en su ordenador el fósil que está estudiando, y compartir esta información con los científicos de todo el mundo. Gracias a disciplinas cada vez más avanzadas, como la robótica, es más fácil completar el puzle.

[image: Ilustración del autor. Texto: ¡UNA ESPECIE DE AVATAR DE LOS FÓSILES!]


[image: Ilustración repetida de un dinosaurio corriendo]
[image: Capítulo 1]


[image: Ilustración repetida de un dinosaurio corriendo]
[image: Lagartos terribles... ¡o quizá no!]

¿Te acuerdas de la historia del pececillo Ampelio? Empezaba mal, pero acababa bien. Por lo menos para los paleontólogos. Pues su historia no es muy distinta de la de casi todos los seres vivos que conocemos gracias a los fósiles. En realidad, no importa que seas un pequeño pececillo o un gran dinosaurio: ¡la fosilización siempre funciona de la misma manera!

Como hemos dicho, el paleontólogo tiene una misión: encontrar los fósiles. En cuanto científico, seguramente está satisfecho cuando extrae de la piedra los restos de un pececillo, pero el niño que lleva dentro salta de alegría solo de pensar que puede sacar a la luz el esqueleto de un dinosaurio.

Porque los dinosaurios son, en efecto, las verdaderas estrellas de la paleontología y los que han hecho famosa esta ciencia.

Todo el mundo los conoce... Todos hablan de ellos..., ¡pero pocos saben responder a la pregunta más sencilla!

Que es la que nosotros, a causa de nuestro trabajo, nos hacemos más veces al día desde hace años.

[image: Ilustración de la  autora. Texto: ¿QUÉ ES UN DINOSAURIO?]

¡Venga, pensemos! Tómate algunos segundos para reflexionar y después dilo: un dinosaurio es un lagarto terrible. ¿Correcto?

No.

¿Cómo que no? Pero si está escrito en todos los libros..., parece una de las pocas certezas de la vida, ¡como la de que el fuego quema!

Ya te hemos avisado de que este libro estaría lleno de chascos..., ¡o quizá de nuevos descubrimientos!

¿De dónde nace la creencia de que los dinosaurios son «lagartos terribles»?

La culpa es de Richard Owen, un paleontólogo inglés que en 1842 dio a conocer al mundo científico, y en general, la palabra «dinosaurio». Su objetivo era reunir en un único grupo los esqueletos de los animales «extraños» que, cada vez más a menudo, los paleontólogos iban encontrando en diversas partes del mundo. Ese buen científico siguió la costumbre según la cual los nombres científicos de los seres vivos se inspiran en palabras griegas, o latinas, que describen de alguna manera sus características.

De hecho, Owen inventó el término «Dinosauria» (este es el nombre científico correcto) uniendo dos palabras griegas: deinos y sauros.

Sobre la segunda, sauros, no hay ninguna duda de que su significado es exactamente «lagarto».

Sobre la primera, en cambio..., bueno, aquí aparecen los problemas.

¿Qué significa deinos?

Deinos quiere decir «terrible». Más aún: tremendo, espantoso, venerable, respetable, grave, insoportable, extraordinario, extraño, singular, admirable, maravilloso, violento, vehemente, estupendo, excelente.

Así pues, ¿cuál es el significado preciso? En realidad, ninguno, porque deinos es una palabra especial y su significado depende del resto de la frase en la que se encuentra. Normalmente, en griego antiguo este término se utilizaba para describir a los dioses, como Zeus, Apolo o Atenea, que se consideraban precisamente seres extraordinarios, a veces tremendos y terribles, y en otras ocasiones maravillosos y excelentes, según cómo se comportaban.

[image: Ilustración de un dinosaurio sobre un monte (Dinolimpo) con un rayo en la mano]

¿Entonces? ¿Qué quería decir exactamente el profesor Owen cuando definió a estos animales como deinos? La verdad es que no se lo podemos preguntar, pero sí que nos podemos imaginar que, frente a esos esqueletos, a menudo de enormes dimensiones, seguramente sintió estupor, maravilla y, quizá, al imaginárselos vivos, incluso miedo. ¿Quién de nosotros, en el fondo, no se ha quedado con la boca abierta la primera vez que se ha encontrado delante de un dinosaurio?

La palabra deinos era, pues, la más adecuada para describir sus sensaciones.

Aclarado, o quizá no, el significado de la primera parte de la palabra dinosaurio, aún queda por discutir el hecho de llamarlos lagartos: seguramente los dinosaurios están emparentados con ellos, pero definirlos así, como veremos más adelante, no es del todo correcto.

Prescindiendo del significado de las palabras que Owen utilizó, no es útil explicar lo que son estos animales simplemente traduciendo, de manera más o menos correcta, el significado del término dinosaurio.

Intentemos poner un ejemplo para entenderlo mejor.

PANDAS, DRAGONES Y LEYENDAS

Seguro que sabes lo que es un panda. Y si te pidiéramos que lo describieras no tendrías ningún problema: un grande y tierno oso de peluche blanco y negro que se pasa la vida masticando bambú en los bosques asiáticos. A nadie se le ocurriría jamás decir que un panda es un «pie de gato blanco y negro», que es exactamente la traducción de su nombre científico: Ailuropoda melanoleuca.

Así pues, dejemos de lado el significado de la palabra e intentemos comprender exactamente qué son los dinosaurios.

[image: Ilustración del autor. Texto: ACERQUÉMONOS POCO A POCO, PASO A PASO]

La historia de los fósiles de dinosaurios empieza mucho antes de que se inventara su nombre y aún antes del nacimiento de la paleontología.

Sus huesos no aparecieron de repente en el siglo XIX. Anteriormente ya se habían encontrado huesos, a menudo gigantescos, que pertenecían a animales desconocidos. Y, quizá, algunos animales mitológicos, como por ejemplo los dragones, nacieron precisamente de las fantasías de los que los descubrieron.

Pasarían muchos años antes de que las leyendas dejaran paso a la ciencia.

De hecho, hasta 1824 no se describió científicamente el primer dinosaurio (aunque entonces no se definió de esa manera): el megalosaurio, seguido el año siguiente por el iguanodonte.

Desde entonces, las ideas de los paleontólogos acerca de estos animales han cambiado muchísimo y siguen cambiando. ¿Recuerdas que hemos visto que los restos fósiles son como un puzle al que le faltan piezas? ¡Los dinosaurios no son ninguna excepción! Aunque cada año se añade alguno nuevo y el cuadro se va haciendo cada vez más claro. Pero...

¡Y aquí vuelve, el «pero» paleontológico habitual!

CÓMO DESCUBRIR SI LO QUE TENGO DELANTE ES UN DINOSAURIO

¡Al puzle de la Historia siempre le faltan algunas piezas!

Pero podemos definir algunas características que te ayudarán a descubrir en seguida si lo que estás viendo es o no un esqueleto de dinosaurio.

Y es justamente en el esqueleto donde debemos buscar la información, porque, como ya sabes, las partes blandas, que tanto nos ayudarían a entender a estos animales extraordinarios en profundidad, en la mayoría de los casos no se encuentran.

Empecemos, pues, por los huesos: hay muchos grupos de animales que los tienen. Los peces, los anfibios (como las ranas y los sapos), los reptiles, los pájaros y los mamíferos (como nosotros). ¿En cuál de ellos encajan nuestros bichos preferidos? Si estás leyendo este libro, será probablemente porque tú, como nosotros, debes de ser un gran apasionado de los dinosaurios y, por tanto, es seguro que ahora mismo estarás gritando: ¡LOS REPTILEEEES!

Exacto.

Pero ¿cómo han llegado los paleontólogos a esta conclusión?

De nuevo, la respuesta a esta pregunta nos hace sonreír a menudo: «¡Está escrito en los libros!».

Recuerda que todo (o casi todo) lo que está escrito en los libros de paleontología no cae del cielo, sino que proviene de los estudios de los fósiles y de años y años de investigaciones.

Imaginemos que no existen libros que hablen de los dinosaurios e intentemos razonar como si fuéramos paleontólogos. Los dinosaurios tienen esqueleto, lo que –como hemos visto– es una característica común a muchos animales.

Por lo tanto, teniendo en cuenta que los dinosaurios tienen patas, ¡descartemos rápidamente a los peces!

Ya hemos reducido el campo, pero no demasiado.

También sabemos que los dinosaurios ponían huevos con cáscara, ¡porque hemos encontrado muchísimos fósiles de esos huevos! Y esto nos lleva a excluir a los anfibios, que sí que ponen huevos pero son gelatinosos y sin cascarón. Quizá en este momento estás pensando en eliminar también a los mamíferos. Pero no corras demasiado: hay mamíferos, como el ornitorrinco o el equidna, ¡que también ponen huevos!

El círculo se estrecha cada vez más...

Pero el secreto para resolver el misterio definitivamente se esconde en el cráneo de los dinosaurios y... ¡en sus agujeros!

[image: Ilustración del autor. Texto: ¡PUES SÍ: EL CRÁNEO DE UN DINOSAURIO ES COMO UN COLADOR!]

Además de los agujeros de los ojos y de la nariz, los dinosaurios tienen otros que, por ejemplo, los mamíferos no poseen. Y, precisamente, tienen uno delante de cada ojo y dos detrás. Estos agujeros en los huesos del cráneo, llamados ventanas, son típicos de un grupo de reptiles: los arcosaurios.

Ya está, ya no hay ninguna duda: ¡los dinosaurios son reptiles arcosaurios, como los cocodrilos y muchos otros! Pero no los lagartos. Así pues, si volvemos al significado del término dinosaurio, llamarlos «lagartos» no es correcto. En realidad, los lagartos no son de verdad sus parientes más próximos.

¿Qué es lo que tienen de especial los dinosaurios que ha llevado a los paleontólogos a separarlos de todos los reptiles ya conocidos? ¡Las patas!

Frente a un esqueleto de un dinosaurio es muy fácil darse cuenta de que las patas bajan rectas desde el cuerpo, como unas columnas que lo sostienen. No es por casualidad que los paleontólogos las definen como patas columnadas. En los dinosaurios bípedos, como los tiranosaurios, debemos fijarnos solo en las patas traseras, las que empleaban para caminar.

Esta particularidad es su marca de fábrica: ningún otro reptil, de hecho, tiene las patas en esta posición. Piensa en un lagarto, en un cocodrilo o en una tortuga: sus patas, vistas frontalmente, salen de lado respecto al cuerpo y han de doblarse para llegar al suelo.

[image: Ilustración de un dinosaurio con la cola vendada. Texto: OJOS ADORMILADOS POR HABER SALIDO DEMASIADO DE  JUERGA. ESCAMAS BRILLANTES DESPUÉS DE HABER PASADO POR EL TREN DE LAVADO PARA DINOSAURIOS. COLA LESIONADA POR HABERSE CAÍDO DEL MONOPATÍN. COMIDA SOBRANTE DE LA SEMANA ANTERIOR. LOS BRAZITOS CRUZADOS PORQUE ESTÁ UN POCO CANSADO DE POSAR. PATAS COLUMNADAS.]

Las patas columnadas fueron precisamente una de las características que contribuyeron al éxito de los dinosaurios, ¡y que les permitió colonizar toda la tierra firme!

Lo cual, en el fondo, no les resultó tan difícil visto que todos los continentes estaban reunidos solamente en uno: la Pangea.

REPTILES MARINOS, TERRESTRES Y... VOLADORES

Los dinosaurios son animales principalmente terrestres.

Quieto, quieto..., ¡ya sabemos lo que estás pensando!

¿Y el mosasaurio...? ¿Y el pterodáctilo?

Bueno, también en este caso tenemos que acabar con un mito (más bien con dos):

[image: Ilustración de la autora. Texto: EL MOSASAURIO, EL PTERODÁCTILO Y MUCHOS OTROS NO SON DINOSAURIOS.]

En la televisión y, desgraciadamente, también en muchos libros, a estos animales se les clasifica a menudo como dinosaurios. Quizá porque, al ser reptiles que vivieron en el Mesozoico, alguien piensa que es correcto llamarlos así. Pero, en realidad, este alguien piensa fatal, ¡porque está muy equivocado!

Empecemos por el pterodáctilo. O, mejor, el Pterodactylus. En realidad, este famosísimo dinosaurio volador no es un dinosaurio volador. Bueno, sí, volador sí que lo es, pero no es un dinosaurio. Es un reptil volador. Y los paleontólogos se refieren a los reptiles voladores como pterosaurios, y no como dinosaurios.

La vida apareció en los océanos, luego alcanzó la tierra firme y después conquistó el cielo: los insectos fueron los primeros en conseguirlo, con ejemplares mucho mayores que los de hoy en día. Pero entre los vertebrados (los animales dotados de esqueleto) la primacía del dominio del cielo correspondió precisamente a los pterosaurios.

En este grupo también nos encontramos con los animales voladores más grandes: el Quetzalcoatlus northropi, por ejemplo, tenía las dimensiones de un pequeño avión, con una envergadura de las alas que supera los 10 metros. Y parece que existieron otros aún mayores.

Todos los reptiles voladores tienen en común la estructura de las alas. En realidad, las alas estaban formadas por los huesos de las patas delanteras, que presentaban un dedo extremadamente largo que llevaba pegada una membrana de piel llamada patagio. El patagio llegaba hasta las patas traseras.

Así pues, los pterosaurios y los dinosaurios convivieron durante todo el Mesozoico, aunque ocuparon entornos distintos.

Ahora le toca al terrible mosasaurio, que se ha hecho muy famoso gracias a la escena de una película en que, de repente, emerge de un salto de una piscina...

[image: Ilustración de los autores. Texto: Y NO QUEREMOS HACER DEMASIADOS ESPÓILERS.]

La película en cuestión ya no es ninguna novedad, pero nunca se sabe. Hemos dicho que... los mosasaurios, junto con los plesiosaurios, los ictiosaurios y algunos otros son, para la ciencia, reptiles marinos y no dinosaurios.

Estos reptiles desarrollaron, cada uno a su manera, diferentes adaptaciones que les resultaron perfectas para el ambiente acuático, ya que toda su vida se desarrollaba en el mar. Entre los reptiles marinos, además del mosasaurio ya citado, son muy conocidos los plesiosaurios, que en el siglo XIX se describían como serpientes pasadas por el cuerpo de una tortuga. Toda la culpa era de su pequeña cabecita, pegada a un cuello largo que despuntaba de un cuerpo achaparrado y dotado de cuatro patas laterales modificadas en forma de aleta.

Como los dinosaurios, también los reptiles marinos han dado origen a muchas leyendas, la más famosa de las cuales trata de un monstruo que se esconde en las aguas oscuras de un lago en Escocia:

[image: Ilustración del autor. Texto: EL MONSTRUO DEL LAGO NESS, NESSIE PARA LOS AMIGOS.]

Para que nos entendamos..., a pesar de que se ha estado muy cerca de probar su existencia, el monstruo no existe: basta con pensar que, desde que todo el mundo dispone de una cámara fotográfica, nadie ha conseguido fotografiarlo...; en cambio, antes, cuando las cámaras estaban poco extendidas, se le llegó a hacer alguna foto a Nessie..., movida, desenfocada..., mal acabada... Ya que quizá nunca...

[image: Ilustración de la portada de un cómic protagonizado por Nessie, que se está duchando.]

De acuerdo..., los reptiles marinos y los voladores no son dinosaurios. Porque los dinosaurios son reptiles terrestres. Aunque también en tierra firme debemos estar atentos. Uno de los animales que se confunde más a menudo con un dinosaurio es el dimetrodonte. Este reptil es una especie de lagarto grande con una vela en la espalda y con las patas laterales respecto al cuerpo. Y a causa de esta última característica ya se entiende rápidamente que no se puede definir como un dinosaurio. Además, el Dimetrodon, por llamarlo por su nombre científico, no vivió en el Mesozoico, sino en la era precedente, el Paleozoico.

Como en su caso, entre los reptiles que colonizaron las tierras que habían emergido existen muchos otros que no son dinosaurios, pero ahora ya sabes reconocerlos.

Así pues, por favor, no caigas tú también en el error en que caen muchos: utilizar la palabra dinosaurio para referirse a cualquier animal del pasado, preferiblemente un reptil, y todavía mejor si está extinguido.

Si alguien, por tanto, te preguntara de nuevo qué es un dinosaurio, ahora ya sabes exactamente lo que debes responderle:

Los dinosaurios son reptiles, pero no todos lo reptiles son dinosaurios.

[image: Ilustración de la autora. Texto: LOS DINOSAURIOS SON, PRINCIPALMENTE, LOS TERRESTRES CON LAS PATAS COLUMNADAS.]

Pero si observamos las diversas especies clasificadas como dinosaurios, nos damos cuenta de que son muy distintas unas de otras.

DEPENDE DE... 
...CARA B

Los paleontólogos dividen los dinosaurios en dos subgrupos: los saurisquios (como el tiranosaurio, el velociraptor o el alosaurio) y los ornitisquios (como el tricerátops, el estegosaurio y el anquilosaurio).

Esta clasificación se basa en la forma y en la posición de los huesos de su pelvis.

Analicemos cómo se mueven y lo que comen: ambas cosas, como podremos comprobar, están muy estrechamente relacionadas.

Los saurisquios son bípedos (caminan apoyando solamente las patas traseras) y carnívoros. Constituyen una excepción los grandes saurópodos (como el brontosaurio), que son cuadrúpedos y no comen carne.

En cambio, los ornitisquios son casi todos cuadrúpedos y no carnívoros. Por lo tanto, ¿son herbívoros?

No exactamente.

[image: Ilustración del autor. Texto: ¡PODEMOS DEFINIRLOS COMO VEGETARIANOS!]

Este término nos puede hacer sonreír un poco, porque habitualmente lo asociamos con los seres humanos, pero ¿por qué es mejor decir vegetarianos que herbívoros? Los herbívoros, si analizamos el significado de la palabra, son animales que se nutren de hierba. Pero durante casi toda la Era Mesozoica la hierba no estaba presente sobre la Tierra y, por lo tanto, era imposible que los dinosaurios se la comieran. La mayor parte de los «así llamados herbívoros» se nutrían de hojas, helechos, arbustos..., pero no de hierba, que solo aparece hacia finales del Cretácico (el último período del Mesozoico). Así pues, solamente unos pocos dinosaurios pudieron probarla. Y los paleontólogos han hallado las pruebas de ello analizando algunos coprolitos; es decir, excrementos fósiles.

Pues sí, también los excrementos se pueden fosilizar y revelar informaciones preciosas. Los coprolitos examinados, hallados en la India, pertenecen probablemente a un titanosaurio (un dinosaurio de «cuello largo») y contienen rastros precisamente de hierba, hallada quizá por primera vez en nuestro planeta.

[image: Ilustración de varias personas examinando una enorme caca]

Al tipo de dieta también están vinculadas otras características, como por ejemplo la forma de los dientes y la presencia o ausencia de garras. Pero también en este caso debemos hacer algunas precisiones. Y también es más sencillo partir de los carnívoros. Sus dientes son afilados, cortantes, a veces serrados y cónicos.

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¿RECUERDAS LOS CUCURUCHOS DE HELADO? EXACTO..., ¡PERO SIN HELADO!]

¿Y los dientes de los que comen vegetales? ¿Cómo te los imaginas? Habitualmente, la respuesta más frecuente suele ser: «¡planos!».

Quizá esta respuesta se deriva del hecho de que los animales con los que estamos más familiarizados son los mamíferos. Desde pequeños todos hemos aprendido que los herbívoros, como la vaca o el caballo, tienen los dientes planos para masticar y triturar bien la comida. Pero esto no vale para los dinosaurios vegetarianos. Sus dientes son igualmente afilados: el tricerátops, por ejemplo, tiene pequeños dientes en forma de pirámide colocados en la parte de atrás de la boca, uno junto al otro, en filas estrechas que forman una superficie similar a un rallador.

El diplodocus, en cambio, tiene dientes con forma de lápiz, únicamente en la zona delantera de la boca, que utiliza como un peine o un rastrillo para arrancar las hojas de las ramas, unas hojas que después engulle sin masticar. El paquicefalosaurio presenta una mezcla de las dos: pequeños dientes triangulares en la parte de atrás de la boca y dientes afilados en la de delante, rodeados del típico pico.

¡Y MENUDAS GARRAS!

Los dinosaurios carnívoros están dotados de garras, bien en las patas delanteras bien en las traseras: junto con los dientes, son unas armas perfectas para matar, sujetar o simplemente descuartizar a sus presas. No todos los carnívoros, en realidad, son cazadores hábiles: algunos son carroñeros y se contentan con los restos de comida dejados por otros o con animales ya muertos, como hacen hoy en día los buitres. ¿Y los no carnívoros? No tienen necesidad de atacar a su comida, porque seguro que no se rebela ni se escapa. Así pues, ¿están desprovistos de garras?

[image: Ilustración del autor. Texto: ESTARÁS PENSANDO QUE LA RESPUESTA MÁS OBVIA ES INCORRECTA...]

Generalmente, los dinosaurios que se alimentan de vegetales no tienen garras, pero... ¡Ya llega el pero de siempre! El iguanodonte, por ejemplo, tenía una garra cónica sobre el pulgar, que probablemente utilizaba para defenderse o para excavar en busca de alimentos.

CUERNOS, COLLARES, COLAS, 
PLACAS Y CÍA.

Las rarezas de los dinosaurios, a decir verdad, no se acaban con los dientes y con las garras.

Cuernos gigantescos y collares óseos afilados, perforados y decorados adornan el cráneo de los ceratópsidos (la familia a la que también pertenece el tricerátops).

Colas espinosas y placas óseas en la espalda son, en cambio, las características distintivas del estegosaurio.

En el caso del anquilosaurio, las placas llegan a recubrir todo el cuerpo y forman una auténtica coraza muy resistente; el cráneo está bien dotado, con cuatro cuernos, y la cola termina con una protuberancia, una especie de porra empleada en el combate con sus semejantes o como arma defensiva contra los depredadores.

El parasaurolofo tiene una cresta ósea, situada en la parte posterior de la cabeza, que está conectada internamente con la nariz, mientras que el paquicefalosaurio tiene un cráneo acorazado en forma de cúpula, como si estuviera protegido por un casco hinchado.

[image: Ilustración de los autores. Texto: LA NATURALEZA ES REALMENTE CAPRICHOSA CON LOS DINOSAURIOS. LOS HA DOTADO DE ESTRUCTURAS AUTÉNTICAMENTE ÚNICAS Y PARTICULARES.]


[image: CÓMIC. Ilustraciones de dinosaurios consultando un libro y hablando entre ellos. Textos: LA VERSIÓN DE GUARNABOY. ¡Oh! ¿Sí? ¿Pero nosotros cómo nos llamamos? Roberto y Felipe... No, tonto..., quiero decir como grupo. ¡Aaah! Ejeeem. Dinosaurios. ¿Y eso qué significa? ¡Uy! Espera, que lo miro. Significa... Mmm... Lagartija terrible. ¿Qué has dicho? ¡¿Qué tenemos nosotros en común con esas cosillas?! Qué afrenta. ¡¿Lo habéis oído y no decís nada?! No te emociones tanto... ¡Nosotros no somos dinosaurios! ¡Bah! Fanfarrón. ¡Eh! ¡Espérate! Aquí pone que en realidad «deinos» quiere decir maravilloso, estupendo, excelente. Ahora sí que se entiende. ¡Bah! Fanfarrón.]
[image: Ilustración repetida de un dinosaurio corriendo]
[image: Capítulo 2]


[image: Ilustración repetida de un dinosaurio corriendo]
[image: ¿Es todo culpa del meteorito?]

Ahora que ya hemos entendido lo que son los dinosaurios y hemos aprendido a reconocerlos, podemos pasar directamente al final de la historia: su extinción.

Pero ¿cómo? ¿Los acabamos de encontrar y ya tenemos que despedirnos de ellos?

Tranquilo..., todavía falta un poquito para el final del libro, pero es necesario empezar a hablar ahora de por qué el tiranosaurio, el velociraptor y otros parecidos ya no deambulan por la calle.

Todo el mundo tiene claro que los dinosaurios están extinguidos. Y con el término «extinción» nos referimos a la desaparición total y definitiva de una especie viviente. Así pues, no hay ninguna duda de que este es su auténtico final...

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¿O QUIZÁ... ES UN NUEVO COMIENZO?]

Pero, como siempre, vamos por partes.

Ya sabemos que debes de estar diciendo: «Pero ¿por qué precisamente ellos?». Y nosotros contestamos, ¿por qué no ellos? De hecho, la mayor parte de las especies que han habitado nuestro planeta están extinguidas. Y también los dinosaurios. Pero poblaron la Tierra durante millones de años: así pues, podemos decir que tampoco les fue tan mal.

EXTINCIÓN BÁSICA Y EXTINCIÓN MASIVA

No te desesperes por ellos (o por ti, que no puedes ver de verdad un brontosaurio vivo), ¡son cosas que pasan! Y no es solamente una forma de hablar. En nuestro planeta, cada día desaparecen docenas de especies. Algunas se extinguieron poco después de descubrirlas y otras ni siquiera hemos llegado a tiempo de identificarlas. En realidad, hoy conocemos 1,8 millones de especies, pero muchas, tal vez las que viven en las selvas tropicales, aún siguen siendo desconocidas para el mundo.

[image: Ilustración de un dinosaurio comiendo y otros dos al fondo que comentan: CON LO ESTROPEADO QUE ESTÁ, NO CREO QUE LLEGUE A FINALES DEL CRETÁCICO...]

Esta desaparición de especies continua y constante se llama extinción básica. Es un proceso absolutamente normal, debido a pequeños cambios del hábitat que la especie no consigue superar. Y, como veremos, no siempre es algo tan negativo como parece.

LAS EXTINCIONES ESTÁN 
AL ORDEN DEL DÍA

No obstante, cada tanto (y cuando un paleontólogo dice «cada tanto» habla como mínimo de algunas decenas o centenares de millones de años) se producen acontecimientos particulares que implican a muchísimas especies en el mismo momento. En casos extraordinarios como estos se habla de extinción masiva.

Intentemos entender algo más: hemos dicho que una extinción puede ocurrir cuando se produce un cambio en el ambiente vital de una especie. ¿Cuál podría ser este cambio? Un aumento o una disminución de la temperatura, una variación en la cantidad de lluvia caída durante el año, la modificación de los tipos de vegetales presentes, la desaparición de una presa o la llegada de una nueva especie. En algunos casos, el cambio ambiental puede ser insignificante para ciertas especies (por ejemplo, un ser humano, que ni siquiera se daría cuenta), pero para otras puede llegar a ser absolutamente insoportable.

El ambiente, pues, está en continua transformación, pero las especies pueden contar con un arma que ni siquiera saben que poseen y que utilizan sin querer:

[image: Ilustración del autor. Texto: ¡LA EVOLUCIÓN!]

Mira a tu alrededor: no todos somos iguales, cada uno de nosotros es distinto, por suerte, pero los hijos se parecen a los padres, a los abuelos o a los tíos. Y lo mismo sucede en el caso de todas las especies vivientes. La diversidad, que los científicos llaman variabilidad, es fundamental porque es precisamente gracias a ella que las especies pueden superar el cambio. ¿Cómo? ¡Cambiando también ellas! Pues sí, porque la evolución no es nada más que la transformación de una especie.

LAS AVENTURAS 
DEL RATÓN PELOBELLO

Vamos a contar la historia de un mamífero imaginario.

Los ratones pelobello viven en un medio ambiente con una temperatura bastante elevada. De hecho, casi todos los ejemplares tienen el pelo corto y poco tupido, y solo algunos, en cambio, exhiben un pelaje espeso y largo. Los pelobello de pelo corto llevan muy bien el calor, mientras que los pelobello de pelo largo ¡sudan a raudales!

Y así prosigue la vida de los pelobello, cuando..., cuando..., golpe de efecto: la temperatura empieza a disminuir.

En este punto, los pelobello de pelo corto no están suficientemente protegidos: deben permanecer tanto como pueden al calor de la madriguera, no consiguen procurarse todo el alimento que necesitan y, de esta manera, no tienen suficiente energía para reproducirse.

En cambio, para los pelobello de pelo largo, ahora empieza la fiesta: ¡finalmente se lo pueden pasar bomba! A ellos, el frío no les hace nada. Protegidos por un pelaje espeso, pueden salir de la madriguera cuando quieren, atracarse sin problemas y también reproducirse tranquilamente.

¿Te acuerdas? Los hijos se parecen a sus padres: buena parte de los pequeños de los pelobello de pelo largo también tendrán el pelo largo. La característica «pelo largo», por lo tanto, irá aumentando de generación en generación hasta convertirse en la más extendida: y al final la mayor parte de los pelobello tendrán el pelo largo.

Así pues, los ratones pelobello habrán podido sobrevivir al cambio gracias a su variabilidad.

Pero no creas que la especie puede escoger la longitud de su pelo: todas estas características están escritas en el núcleo de nuestras células, en el interior del ADN.

Y las pequeñas modificaciones del ADN son las que generan diferencias entre los diversos individuos. Mejor que no nos extendamos ahora con detalle sobre cómo se producen estas modificaciones, porque, si no, deberíamos despedirnos de los dinosaurios: ¡explicar las variaciones del ADN nos ocuparía el resto del libro!

[image: Ilustración de la autora. Texto: LOS CAMBIOS SON CASUALES, NO LOS DECIDE NADIE.]

En cada caso, según el tipo de ambiente, cada vez tendrán más éxito los individuos con las características más adaptadas al medio.

¿Y los ejemplares de ratón pelobello de pelo corto? Probablemente no desaparecerán del todo, y está bien que sea así: porque sin variabilidad no hay adaptación al medio. Y sin adaptación..., la especie va al encuentro de la extinción con los brazos abiertos.

Pero todo esto se produce durante muchos años: lo que se modifica no es el individuo singular, sino la especie entera, paulatinamente, a través de las generaciones que se van sucediendo.

Así pues, en el caso de un cambio importante y veloz, puede ser que algunas especies no lo consigan. Precisamente porque ciertas modificaciones requieren mucho tiempo.

LAS BIG FIVE

Las extinciones masivas parecen terribles. Y, probablemente lo son, para las especies que las han sufrido, porque los cambios que las han causado han sido muy violentos. Cuando han analizado lo que llamamos registro fósil; es decir, el registro de los acontecimientos pasados que permanece en los estratos rocosos, los paleontólogos han descubierto que se han producido por lo menos cinco extinciones masivas. A causa de su importancia, se las llama big five; es decir, las cinco grandes. La primera se produjo hace aproximadamente 444 millones de años. ¿Recuerdas lo que hemos dicho al comienzo del libro? La aparición o desaparición de una o más especies puede ser útil para dividir la historia de la vida en diversos momentos. Pues bien..., los paleontólogos utilizan esta gran extinción para fijar el final de un período y el inicio del siguiente dentro de la Era Paleozoica (o Primaria), que es la que precede a la era de los dinosaurios.

Los cambios ambientales que la causaron, y que se añadieron los unos a los otros, fueron muchos: entre ellos, un descenso marcado de la temperatura que generó una glaciación y, quizá, la llegada a la Tierra de unas radiaciones potentes procedentes de lo que los astrofísicos llaman una hipernova; es decir, una explosión estelar violentísima. Y luego está el sospechoso número uno (o por lo menos lo parece): una disminución drástica del oxígeno en el mar.

Desgraciadamente, identificar la causa de acontecimientos tan lejanos no es fácil, pero lo que puede observarse en los estratos rocosos que se formaron al mismo tiempo es que aquella extinción suprimió cerca del 60-70% de las especies existentes. De cada diez especies distintas, seis o siete desaparecieron.

[image: Ilustración de dos detectives frente a un personaje que representa el oxígeno. Texto: ¡ELEMENTAL, QUERIDO WATSON! ¡EL CULPABLE ES EL OXÍGENO!]

Pasemos a la segunda big. Hacia finales del Período Devónico, otra gran extinción, aunque un poco menos catastrófica que la precedente, diezmó las especies vivas. Los paleontólogos no se ponen del todo de acuerdo sobre el momento ni sobre la duración de ese suceso y la sitúan hacia hace ya 370 millones de años. Entre los posibles culpables, los científicos señalan con el dedo a violentas erupciones volcánicas submarinas y a impactos de meteoritos. Ambos afectaron a muchas formas de vida, como por ejemplo los placodermos.

[image: Ilustración del autor. Texto: ¡PECES ACORAZADOS, PARA LOS AMIGOS!]

La tercera extinción masiva se ha fechado hace 252 millones de años, durante el tránsito entre el Paleozoico y el Mesozoico, la era de nuestros amigos los dinosaurios. Los últimos estudios echan la culpa de esta catástrofe a un aumento repentino de las temperaturas y a la llegada a la superficie terrestre de rayos ultravioletas que modificaron la vegetación y provocaron que no pudieran reproducirse. Los paleontólogos lo han descubierto analizando el polen fosilizado de las plantas de la época. ¿Te acuerdas? No siempre encuentran dinosaurios y, como ves, estudiar el polen fósil también sirve de algo.

[image: Ilustración de la autora. Texto: ESTUDIAR EL POLEN NO SERÁ EMOCIONANTE, PERO ES ÚTIL.]

Entre las muchas formas de vida desaparecidas se encuentran los trilobites, de los que quizá ya hayas oído hablar, y también casi todos los últimos parientes que habían quedado del dimetrodonte. Pero no solo ellos... Ese acontecimiento fue el más catastrófico que se conoce: barrió a más del 70% de las especies terrestres y entre el 80% y el 95% de las marinas. ¿Por qué esta inseguridad sobre la cantidad de especies extinguidas? Para algunos paleontólogos, la extinción de muchas especies debe desplazarse 8 millones de años más atrás, a causa de un suceso que muchos ya consideran separado de este. Aunque tan catastrófico, en cualquier caso, que se podría incluir a todos los efectos en la clasificación de las mayores extinciones masivas, que en este punto podrían ser seis..., ¿por lo tanto big six? ¡Probablemente sí!

También la cuarta (¿o la quinta?) extinción masiva conocida sirve a los paleontólogos y a los geólogos para marcar los límites entre dos períodos, el Triásico y el Jurásico, hace aproximadamente 201 millones de años.

A pesar de que se han formulado muchas teorías acerca de las causas que la desencadenaron (entre las cuales el impacto de un meteorito sobre el que, sin embargo, no existen pruebas concluyentes), la más probable parece ser la actividad volcánica. De hecho, se han descubierto evidencias de erupciones espantosas que se produjeron en la zona central del gran supercontinente Pangea algunos millones de años antes de que empezase a fragmentarse. Esta extinción golpeó duramente a muchos animales terrestres y marinos, pero solo de refilón a los pterosaurios y a los dinosaurios, que, por tanto, tuvieron campo libre en muchos hábitats.

[image: Ilustración del autor. Texto: Y YA HEMOS LLEGADO A LA ÚLTIMA DE LAS GRANDES EXTINCIONES.]

La que se produjo hace 66 millones de años, a finales del Cretácico, ¡que marcó el fin de la Era Mesozoica! La que todo el mundo sabe que erradicó a los dinosaurios del planeta. Pero...

Sí, el «pero paleontológico» siempre está detrás de la esquina, ya debes saberlo, ¡y se manifiesta precisamente cuando parece que todo fluye con suavidad!

ESTEGOSAURIO Y T. REX: 
UN AMOR IMPOSIBLE

Siempre se habla de la extinción de los dinosaurios... Pero ¿te has preguntado alguna vez si un T. rex se podía tomar un refrigerio a base de estegosaurio?

La respuesta que nos da siempre todo el mundo es NO, y se trata de la respuesta correcta, pero..., por el motivo equivocado. Y es que, en realidad, no tiene nada que ver con la capacidad defensiva del estegosaurio (con su larga cola espinosa u otras características, como las placas óseas que tenía en la espalda).

Parecerá extraño, pero la verdad es mucho más sencilla de lo que parece: los dos dinosaurios no se encontraron nunca. Cuando había tiranosaurios sobre la Tierra, hacía ya millones de años que los estegosaurios se habían extinguido.

[image: Ilustración del autor. Texto: ESTE ESTEGOSAURIO ESTÁ UN POCO DURO...]

Así pues, vamos a acabar con otro mito. Los dinosaurios no vivieron todos a la vez, como aparecen a menudo en las películas y en los dibujos animados de la televisión sino que el cambio se produjo en un período larguísimo que duró 150 millones de años. Fíjate..., parece increíble, ¡pero pasó más tiempo entre la desaparición de los estegosaurios y la aparición de los tiranosaurios del que separa a los tiranosaurios de nosotros mismos!

Cuando se dice que los dinosaurios se extinguieron hace 66 millones de años, no es del todo correcto. Como máximo (y verás que no se trata del único error), podríamos decir que entonces se extinguieron los dinosaurios del Cretácico, como por ejemplo el T. rex, el anquilosaurio, el paquicefalosaurio, el velociraptor y el tricerátops.

Y los dinosaurios ni siquiera fueron los únicos.

De hecho, este acontecimiento catastrófico llevó también a la extinción a todos los pterosaurios que quedaban, a los mosasaurios y a los plesiosaurios, a la mitad de las especies de cocodrilos de la época, a casi todas las especies de corales y a muchos moluscos (como los famosísimos amonites).

A las plantas no les fue mucho mejor: de hecho, desaparecieron casi todos los vegetales.

Este suceso, que todo el mundo recuerda como la extinción de los dinosaurios, fue, por tanto, una extinción en masa en toda regla que causó el final de tres formas de vida de cada cuatro.

Los dinosaurios son solamente los más famosos.

PERO ¿QUÉ SUCEDIÓ?

Para explicar la extinción de finales del Cretácico se han elaborado diversas teorías, y algunas se han abandonado más tarde, mientras que otras han quedado confirmadas por muchas pruebas. Entre ellas, la que está más aceptada por parte de los científicos es la del meteorito.

Las primeras pruebas las encontró el geólogo Walter Álvarez en 1980, cuando hizo un extraño descubrimiento junto a su padre y a otros dos colegas. En las rocas formadas 66 millones de años antes en todo el mundo había un montón de iridio.

[image: Ilustración de la autora. Texto: PERO ¿QUÉ ES ESTO DEL IRIDIO?]

Se trata de un metal particular y especialmente raro en la corteza terrestre (es decir, en la parte más superficial de nuestro planeta), pero que se encuentra a menudo en grandes cantidades en los meteoritos. La explicación que ofreció Álvarez es muy simple: una gran cantidad de iridio se halla esparcida por toda la superficie terrestre a causa de un gran meteorito que se pulverizó en el impacto.

[image: Ilustración del autor. Texto: SENCILLO, PERO HAY UN PROBLEMA.]

Un impacto tan impresionante habría dejado un cráter de dimensiones desproporcionadas. Pero no había ninguno. O, mejor dicho..., no se veía.

Este cráter se localizó diez años después del descubrimiento de Álvarez, en la costa del Yucatán (México), la mitad en el mar y la otra mitad oculta entre la vegetación. Sus dimensiones son sobrecogedoras: tiene un diámetro de casi 180 km, lo que significa que el del meteorito era de casi 15 km. El centro del cráter se encuentra cerca de la pequeña ciudad de Chicxulub, de la que ha tomado el nombre.

El impacto provocó una serie de sucesos catastróficos en cadena: incendios devastadores, terremotos y tsunamis (olas gigantescas) que barrieron las costas. El polvo y otras substancias contaminaron la atmósfera y dificultaron la llegada de los rayos del sol. Las plantas ya no podían llevar a cabo la fotosíntesis, mientras que tormentas de lluvia ácida se abatieron sobre la tierra firme y sobre los océanos. El agua de los mares se volvió ácida y muchos organismos marinos acabaron disolviéndose. Además, la temperatura de los océanos se desplomó. Las formas de vida que no murieron directamente a causa del impacto debieron afrontar posteriormente condiciones terribles: para muchas especies, como en el caso de los herbívoros, era imposible encontrar alimento. Eso provocó una auténtica reacción en cadena: los herbívoros murieron y también empezó a escasear la comida de los carnívoros. Una prueba adicional para sostener la teoría del meteorito podría llegar del yacimiento de Tanis: un cementerio paleontológico de fósiles de Dakota del Norte (EE.UU.), a más de 3.000 km de Chicxulub, que parece que fue originado por el impacto. Aunque los científicos todavía están trabajando en él.

LA TEORÍA DE LOS VOLCANES INDIOS

Así pues, ¿toda la culpa es del meteorito? Probablemente sí.

Aunque algunos científicos han pensado, durante mucho tiempo, que la causa de la extinción se tenía que buscar en otra parte. Y, precisamente, en una parte de la Tierra completamente opuesta a México: ¡en la India!

En una zona llamada Traps del Decán se encuentran las pruebas de unas erupciones volcánicas que produjeron unas enormes coladas de lava, que llegaron a cubrir una área de 500.000 km2, más o menos como 70 millones de campos de fútbol. El gas producido durante estas erupciones podría haber causado importantes variaciones climáticas, insoportables para las especies vivas del momento.

En el mes de enero de 2020, algunos estudiosos publicaron un trabajo que parece demostrar que las erupciones indias se produjeron al menos 200.000 años antes que el impacto del meteorito. Aunque sin haber dejado en los estratos rocosos pruebas concluyentes de su culpabilidad en la extinción masiva.

[image: Ilustración del autor. Texto: ¿HAN PILLADO AL METEORITO CON LAS MANOS EN LA MASA? ¿ESTABA EN EL LUGAR ADECUADO EN EL MOMENTO JUSTO?]

Seguramente sí.

Pero...

Algunos millares de años anteriores al impacto no debieron ser en absoluto un período tranquilo para nuestro planeta.

UN MAL FINAL PARA ALGUNOS 
Y UN BUEN INICIO PARA OTROS

Ya lo habrás entendido: en paleontología nunca se puede estar seguro de nada al cien por cien, porque no existe una máquina del tiempo.

Sin embargo, cualquiera que sea la causa, hay una cosa que podemos decir: no todos los males acaban siendo perjudiciales.

¿En qué sentido?

Los cambios ambientales y la desaparición de algunas especies también pueden favorecer la aparición de otras. Pongamos un ejemplo: en el Mesozoico, los animales más grandes y mejor adaptados a su hábitat eran los reptiles; los mamíferos ya existían, pero no eran más grandes que un tejón. Y los fósiles demuestran que algunos mamíferos sobrevivieron a la extinción masiva de finales del Cretácico y que, menos de un millón de años después, ya habían alcanzado dimensiones importantes, como las de una vaca o un caballo. Y ya sabemos, pues, como ha terminado todo: hoy en día los mamíferos son los animales que cuentan con el récord en dimensiones: los elefantes en tierra firme y las ballenas en los océanos. Y ellos son los que han conquistado todos los hábitats: la tierra, el subsuelo, el mar y el cielo (con los murciélagos). Desde el frío hielo ártico hasta los desiertos ardientes.

Así pues, como ves, el fin de alguno se puede convertir en el inicio de algún otro.

Quizá..., si no hubiera caído ese meteorito..., tal vez no estaríamos aquí.

La historia de la vida es, por tanto, una sucesión continua de apariciones, desapariciones y transformaciones de las especies.

A propósito de las transformaciones, aquí va la última bomba...

[image: Ilustración de los autores. Texto: ...LOS DINOSAURIOS NO SE HAN EXTINGUIDO... ¡ES SOLO QUE HOY LES LLAMAMOS DE OTRA MANERA!]


[image: CÓMIC. Dos dinosaurios conversando, uno de ellos leyendo un libro. LA VERSIÓN DE GUARNABOY. ¡OH! ¿LO HAS LEÍDO? SE HA EXTINGUIDO EL ESTRUTIOMIMO. AY, QUÉ PENA. ?! NO CREÍA QUE FUERAS ASÍ DE SENSIBLE. PERO ES QUE YO, EN REALIDAD, NO ESTOY NADA TRISTE POR LOS ESTRUTIOMIMOS. PORQUE TIENEN UN SABOR FANTÁSTICO. JAJAJAJAJAJAJA. AY, PERO ¿TÚ PIENSAS ALGUNA VEZ? ¿EN QUÉ? ¡EN LA EXTINCIÓN! ¿PIENSAS EN LO QUE NOS PUEDE SUCEDER? PERO ¡¿QUÉ DICES?! SOMOS LOS DOMINADORES DE ESTA TIERRA, LA CIMA DE LA CADENA ALIMENTARIA, BABY. SOLO NOS PODRÍA AFECTAR UN CATACLISMO. Y, ADEMÁS, ¡LA VIDA ES ASÍ! SI TUVIERA QUE SUCEDER, ¡BASTA CON MARCHARSE CON ESTILO! Y AHORA DISCÚLPAME, PERO TENGO QUE IR UN MOMENTO AL LAVABO. El dinosaurio va al lavabo. El que se queda fuera dice: PUES SÍ. TIENE RAZÓN. ¿PARA QUÉ VOY A PENSAR? Entonces ve llegar un meteorito: ¡SAL! ¡SAL DE AQUÍ! RÁPIDO, RÁPIDO. OOOOH, UN SEGUNDO. ¿QUÉ DEBE DE ESTAR PASANDO? La última viñeta es el fósil de un dinosaurio sobre la taza de un water, en un museo de historia natural. Un adulto le dice a unos niños: Y ESTO, NIÑOS, ES UN FÓSIL DE T. REX AL QUE LE GOLPEÓ EL METEORITO MIENTRAS, BUENO, ¡YA PODÉIS VERLO! JA, JA, JA. JA.]
[image: Ilustración repetida de un dinosaurio corriendo]
[image: Capítulo 3]


[image: Ilustración repetida de un dinosaurio corriendo]
[image: Y los dinosaurios emprendieron el vuelo]

Pondríamos la mano en el fuego en que tienes curiosidad por saber si es verdad que los dinosaurios aún se encuentran entre nosotros o si se trata de otro de nuestros «trucos» paleontológicos. Seguro que estás pensando que nunca te has encontrado con un T. rex de cacería en un bosque o con un tricerátops que se alimenta de la hierba de un parque. Bueno..., en efecto, como habrás entendido, «estos» dinosaurios están extinguidos del todo y no volverán nunca (¿o quizá sí? Mmmm...).

Entonces, ¿cuáles son los dinosaurios que aún están vivos? Piensa que te los encuentras cada día, muchas veces al día..., ¡tal vez incluso tienes alguno en casa y también te los comes!

Porque los dinosaurios de hoy son...

[image: Ilustración del autor. Texto: ¡STOP! ¡TODOS QUIETOS!]

¡Todavía es muy pronto para esta revelación! En todas las películas, cuando el protagonista está a punto de hacer un descubrimiento sensacional, la escena se para... y llega un flashback larguísimo. ¡Una artimaña estupenda! Y muy útil por dos motivos: mantener alta la tensión y explicar por qué nuestro héroe se encuentra allí en aquella situación... Y, por lo tanto, también ha llegado el momento, para ti y para todos nuestros dino-héroes, de dar un paso hacia atrás. ¡Y menudo paso! Nuestro paleo-flashback durará algunos centenares de millones de años y nos llevará al comienzo de la historia de los dinosaurios.

Todo empieza con una extinción, pero no una cualquiera, sino la más catastrófica de las big five: la que hace 252 millones de años marcó el inicio de la Era Mesozoica ¡y destruyó a la mayor parte de las especies que existían entonces! Pero alguna sí que consiguió sobrevivir: generalmente pequeños anfibios y reptiles. Y ha sido precisamente con sus rastros que ha sido posible arrojar un poco más de luz sobre el origen de los dinosaurios.

EL ORIGEN DE LOS DINOSAURIOS

En Polonia, concretamente en un estrato rocoso triásico del monte Świętokrzyskie (tranquilo, nosotros tampoco sabemos pronunciarlo...), se encontraron unas extrañas huellas de reptiles. El propietario de estos rastros, que en realidad son todo lo que tenemos de él, recibió el nombre de Prorotodactylus. Las características de las huellas, como el número de dedos y la posición de las garras, dieron a entender rápidamente que se trataba de un arcosaurio. Este nombre te tendría que resultar familiar: los arcosaurios...

[image: Ilustración de la autora. Texto: SON JUSTAMENTE EL GRUPO DE REPTILES AL QUE PERTENECEN LOS DINOSAURIOS.]

El Prorotodactylus, que vivió hace aproximadamente 250 millones de años, no es, sin embargo, un arcosaurio cualquiera, sino uno de los primeros del grupo concreto de arcosaurios ¡que después se convirtieron en dinosaurios de verdad! Así pues, esas huellas son el primer paso en la historia del origen de los dinosaurios. Pero quedaba mucho camino por recorrer: millones de años, y de kilómetros, separan al Prorotodactylus de los primeros dinosaurios. En realidad, los fósiles de dinosaurio más antiguos descubiertos hasta ahora, como el Eoraptor, el Herrerasaurus, el Saturnalia y el Pisanosaurus, se han encontrado en Argentina, casi al otro lado del mundo respecto a las huellas del Prorotodactylus, y tienen unos 230 millones de años. Entre esos restos ya se han encontrado a todos los primeros representantes de los dos grupos de dinosaurios que colonizarían la tierra firme: los saurisquios (los carnívoros bípedos y los gigantes de cuello largo) y los ornitisquios (los cuadrúpedos vegetarianos). En aquella época, sin embargo, todavía no eran los dominadores de nuestro planeta.

[image: Ilustración del autor. Texto: ¡LA COMPETENCIA ENTRE LAS GRANDES ESPECIES DE COCODRILOS ERA DESPIADADA!]

¡Porque los que se las apañaban mejor eran los cocodrilos! Y así continuaron hasta el final del Triásico, cuando otra extinción masiva descargó su zarpa. Tremendas erupciones volcánicas convulsionaron el planeta y sometieron a una dura prueba a los cocodrilos, que quedaron diezmados, mientras que los dinosaurios apenas se enteraron. Como es habitual, todavía no disponemos de una respuesta cierta sobre por qué algunas especies sucumbieron y otras no, y quizá no la tendremos nunca: aunque lo que sabemos seguro es que desde aquel momento los dinosaurios tuvieron el campo abierto para convertirse en los amos de todos los rincones de la Tierra.

[image: Ilustración de una manifestación de dinosaurios frente a un volcán en erupción. Texto de los carteles: BASTA DE COCODRILOS. QUEREMOS + ESPACIO. ESTAMOS HARTOS. FUERA LOS COCODRILOS]

Este golpe de fortuna permitió que los dinosaurios se diversificaran en millares de especies distintas, cada una con sus propias características, e incluso a veces muy extravagantes, hasta convertirse en los que hoy llamamos..., EH, EH, EH (guiño maléfico).

Espera..., ¿crees que te lo vamos a decir, no? Pues va a ser que no. ¡Aún no ha llegado el momento!

DESCUBRIMIENTOS IMPORTANTES

Como ya has aprendido, la paleontología siempre nos guarda alguna sorpresa. Y ahora, después de haber dado un paso atrás en la historia de los dinosaurios para descubrir de donde salieron, vamos a dar otro, pero esta vez en la historia de los descubrimientos paleontológicos, para saber hasta donde llegaron.

Volvamos a 1996, a la provincia china de Liaoning. Li Yumin, cazador de fósiles aficionado, compró una laja de roca que contenía un resto interesante. Gracias a su ojo experto, rápidamente se dio cuenta de que se trataba de algo que le podría interesar a un museo y, de hecho, la revendió casi inmediatamente al Museo Geológico Nacional de Pequín.

Las intuiciones de Li eran correctas, ya que se descubrió que el fósil era una nueva especie de dinosaurio, un pariente del más famoso compsognathus (quizá habrás oído hablar de él, de este pequeño bípedo carnívoro ¡que aparece incluso en Jurassic Park!) al que los paleontólogos llamaron Sinosauropteryx prima.

[image: Ilustración del autor. Texto: AUNQUE SUS DIMENSIONES NO ERAN ASOMBROSAS.]

De hecho, se trataba de un dinosaurio bípedo del tamaño de un pavo y con una cola larga, pero su estado de conservación era excepcional: en su interior eran bien visibles algunos órganos, los restos de su última comida (una suculenta y sabrosísima lagartija) y dos huevos a punto de desovarse. ¡Era hembra! Exacto... ¡Todo extraordinario!

Pero estas no fueron las auténticas sorpresas. Los paleontólogos no se podían creer lo que estaban viendo cuando se concentraron en estudiar su piel, sobre la cual, de hecho, se podían reconocer los filamentos que recubrían todo el cuerpo del Sinosauropteryx.

[image: Ilustración del autor. Texto: ¿QUÉ ERAN ESOS EXTRAÑOS FILAMENTOS QUE NO SE HABÍAN ENCONTRADO NUNCA EN EL FÓSIL DE UN DINOSAURIO?]

La respuesta sorprendió a todo el mundo de la paleontología: se trataba de plumas.

Poco tiempo después, y siempre en la misma formación rocosa de la campiña china, se descubrieron otros fósiles bien conservados. Entre los cuales, el Caudipteryx, un dinosaurio pequeño, probablemente omnívoro, de no más de un metro de longitud y cubierto de lo que parecían auténticas plumas.

Con los años, las rocas chinas han continuado ofreciendo descubrimientos excepcionales, y no solamente de pequeñas dimensiones, sino también de un cierto «peso», tanto a causa de la balanza, naturalmente, como por su importancia paleontológica.

En 1999, el mundo conoció al Beipiaosaurus inexpectus, un dinosaurio miembro de la familia de los tericinosaurios que superaba los 2 m de longitud. Esta extraña familia, de la que hoy forman parte también ejemplares mucho más grandes, está compuesta por dinosaurios bípedos que tienen un cuerpo achaparrado, una cola robusta y un cráneo dotado de una especie de pico. Pero la característica que lo representa mejor son las garras larguísimas y afiladas de las patas traseras. Las del Beipiaosaurus superaban los 15 cm. De acuerdo, tampoco parecen muy imponentes..., pero, con respecto a sus dimensiones, créetelo, son... ¡una maravilla! Sin embargo, la característica que más impresionó a los paleontólogos fue otra: también en este caso, el cuerpo del dinosaurio estaba cubierto de filamentos, ¿nuevamente plumas?

[image: Ilustración de la autora. Texto: Y A PARTIR DEL 2000 SE SUCEDIERON MUCHOS OTROS DESCUBRIMIENTOS.]

De nuevo en Liaoning, en China, se encontró el fósil de un pequeño dinosaurio bípedo, llamado Microraptor, que presentaba largas plumas en la cola y por todo el cuerpo. Sus dimensiones eran las de una paloma, pero con cuatro alas, y formaba parte de la familia de los dromeosáuridos (la misma del Velociraptor).

Y después, en 2012, se produjo el hallazgo del Yutyrannus. ¿Adivinas dónde? Siempre en China..., ¡en Liaoning!

Este dinosaurio era un gran predador bípedo, que según algunos podía llegar hasta los 9 m de longitud, con un peso de casi 1.500 kg y cubierto de plumas en varias partes del cuerpo. En resumen, un auténtico gigante que, como sugiere su nombre, ¡es un pariente asiático del T. rex!

Siempre en la provincia de Liaoning (¡no lo esperabas, admítelo!), y siempre durante los mismos años, un campesino encontró un fósil que luego se transfirió al cercano Museo Paleontológico. Allí se descubrió que se trataba de un dinosaurio distinto, de nuevo excepcionalmente conservado, y de nuevo lo bautizaron con un nombre impronunciable, ¡Zhenyuanlong suni! Zhen, para los amigos, era bípedo, carnívoro y... estaba cubierto de plumas.

En 2015, en un mercadillo de Myanmar (un país asiático que se encuentra entre China y Tailandia) se vendió una pieza de ámbar. Se ofrecía como una piedra preciosa..., pero para los paleontólogos se acabó revelando como la joya más preciosa de todas..., ¡una auténtica arca del tesoro!

¡AAAALTO!

¡Todavía no es el momento de revelar su contenido! Intentemos entender algo primero:

[image: Ilustración del autor. Texto: ¿QUÉ ES EL ÁMBAR?]

Los fans de Jurassic Park seguro que lo saben: ¡es la famosa resina fósil a partir de la cual empieza toda la historia que se cuenta en la película! Pero ¿cómo se forma?

Prácticamente todos los árboles producen resina, aunque algunos, como los pinos, se emplean muy a fondo. Es una substancia pegajosa que sirve para proteger las plantas de los insectos y de otros parásitos o para curar las heridas (un poco como cuando nos ponemos una tirita en un corte). En algunos casos, la resina puede experimentar unas transformaciones químicas que la endurecen hasta que se parece al plástico.

En cosa de algunos millones de años, el proceso continúa paulatinamente y la resina se acaba transformando en ámbar.

La resina acabada de producir es pegajosa y cuando gotea a lo largo del tronco puede atrapar insectos, otros pequeños organismos o fragmentos de vegetales. Y así, protegidos por la resina, llegan hasta nosotros conservando su aspecto hasta en los más mínimos detalles.

Pero volvamos a Myanmar. ¿Qué contenía ese ámbar?

En aquel fragmento concreto había una hormiga y..., por increíble que parezca, la cola de un dinosaurio, de hace 99 millones de años en ambos casos.

En poco más de 3,5 cm de resina se conservaban algunas vértebras de un joven dinosaurio bípedo y carnívoro.

Pero no solo huesos: en el interior de aquella gema amarilla perfectamente transparente, los paleontólogos también pudieron observar su piel cubierta de plumas.

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¿QUÉ TIENEN EN COMÚN ESTOS DESCUBRIMIENTOS?]

Son todos fósiles de dinosaurios celurosaurios (un grupo de saurisquios) que presentan, algunos más y otros menos, ¡un plumaje! Estos descubrimientos han llevado a los paleontólogos a suponer que casi todas las especies de este grupo tenían plumas. Y decimos casi porque no se han encontrado rastros de plumas fósiles en todos los casos.

Pero ¿estamos seguros, por tanto, de que no las tenían?

¡No! En realidad podría ser que fuera por culpa de la fosilización, que, como ya sabes perfectamente, en la mayor parte de los casos no permite la conservación de las estructuras más delicadas, como son precisamente las plumas.

Así pues, tenemos que pensar que los más grandes y feroces de los dinosaurios estaban cubiertos de unas plumas que les harían parecer, tal vez, un poco graciosos a nuestros ojos.

[image: Ilustración de tres animales en una rueda de reconocimiento. Texto: RECONOCIMIENTO DE DINOSAURIOS. CARTEL 1: LAGARTO. CARTEL 2: PAVO. CARTEL 3: DINOSAURIO]

Y todo esto nos devuelve a la pregunta inicial: «¿Cuáles son los dinosaurios que aún están vivos hoy en día?».

La respuesta ya debería estar ante tus ojos..., o bien por encima...

¿Cuáles son hoy en día los únicos animales cubiertos de plumas? La respuesta, en el próximo párrafo.

LOS PÁJAROS

Así pues, los que están continuando la gloriosa historia de los dinosaurios del Mesozoico no son los grandes cocodrilos, ni siquiera el temible dragón de Komodo, sino los canarios, los petirrojos, los papagayos, los pollos y similares.

A estas alturas, todos los científicos están de acuerdo en considerar que los pájaros forman parte de los reptiles (sí, ya sabemos que parece extraño, pero es exactamente así) y que pertenecen, más precisamente, al grupo de los dinosaurios. En concreto, forman parte de ese conjunto de dinosaurios bípedos, los celurosaurios, en el que también se encuentran el Tyrannosaurus, el Velociraptor, el Compsognathus, el Deinonychus y muchos otros...

¿Te acuerdas? La evolución es una modificación de una o más características que al final pueden acabar siendo beneficiosas y difundirse más ampliamente... Este cambio se produce a partir de pequeñas modificaciones del ADN ¡que después se transmiten de los padres a los hijos! Y es lo que, probablemente, sucedió también en este caso.

Aunque no hay que imaginarse que los primeros dinosaurios tenían unas plumas iguales a las de los pájaros de hoy en día. Las plumas actuales son estructuras verdaderamente complejas y cuentan con una parte central rígida (llamada cañón) que presenta ramificaciones (las barbas) de las que se derivan unas partes aún más pequeñas (las barbillas). Estas se pegan entre sí con unos pequeños ganchos, más o menos como en el caso del velcro, y forman de esta manera una única superficie adaptada para el vuelo. ¡Sí, ya lo sabemos, esto es complicado de verdad! Además, los pájaros también tienen el plumón, que es más blando que las plumas porque le falta la parte rígida central, o es muy corta, y es más «desordenado», con un aspecto de penacho. No es adecuado para el vuelo y sirve principalmente para mantener el calor del cuerpo. Ambas cosas están constituidas por el mismo material del que están hechas las uñas o el cabello: la queratina.

No se sabe bien cómo ni cuándo se originaron las plumas, y algunos científicos piensan incluso que el antecesor de todos los dinosaurios ya las tenía. Todo este asunto sigue siendo aún un poco misterioso, pero a partir de los fósiles podemos reconstruir cómo eran las plumas de los dinosaurios plumados que se han descubierto.

PLUMAS DE DINOSAURIO

El Sinosauropteryx tenía un plumaje constituido por filamentos muy simples y largos, de un máximo de 4 cm, y que seguramente no servía para volar.

El Beipiaosaurus tenía plumas de dos tipos: algunas parecidas a mechones blandos y otras, principalmente en la cabeza y en la espalda, similares a los filamentos del Sinosauropteryx pero más largos (10-15 cm). Y, también en este caso, ¡ni hablar de volar!

Las plumas del Yutyrannus todavía eran unos largos filamentos que se han hallado en su cola, su espalda, su cuello, sus brazos y sus pies. En resumen, parecería que todos los dinosaurios estuvieran cubiertos de ellas.

[image: Ilustración del autor. Texto: EN VISTA DE SU TAMAÑO, SEGURO QUE NO VOLABA...]

El Caudipteryx, en cambio, presenta incluso unas plumas muy parecidas a las de los pájaros, sobre las garras delanteras y sobre la cola. Todo esto no nos debe asombrar: de hecho, entre todos los que hemos nombrado hasta ahora, este dinosaurio es el que está más emparentado con los pájaros. ¡Pero todavía no volaba!

También el Microraptor tenía plumas (sobre las garras delanteras, sobre las traseras o sobre la cola). Las suyas, a diferencia de todas las demás, eran exactamente iguales a las que permiten que los pájaros vuelen. ¡Así pues, el pequeñín estaba capacitado para volar! Lo que no debería sorprendernos en absoluto, ¡dado que el parentesco entre el Microraptor y los pájaros es todavía más estrecho!

Los paleontólogos no han podido extraer demasiadas informaciones sobre las características del dinosaurio al que pertenecía la cola encerrada en el ámbar, pero las plumas que la cubrían estaban tan bien conservadas que permitían observar todas las partes típicas de una pluma de hoy en día.

El de los celurosaurios es un grupo que contiene muchas especies de dinosaurios (desde las mayores hasta las más minúsculas), y el estudio de las plumas fósiles, por lo tanto, ha ayudado a los paleontólogos a arrojar un poco de luz sobre los orígenes de los pájaros.

Aunque no se han encontrado nunca los fósiles del celurosaurio que lo inició todo, ¡nos imaginamos que debía de ser pequeño, carnívoro, ágil y veloz!

[image: Ilustración de un celosaurio a toda velocidad que pasa frente a un radar]

Pero las plumas y el plumón no son las únicas estructuras que tienen en común los pájaros y los dinosaurios mesozoicos.

Piensa en las patas posteriores de un pájaro: ¡tienen dedos, están provistas de garras y están cubiertas de escamas! ¡Exactamente el mismo tipo de patas de un tiranosaurio!

¿Te acuerdas de aquel hueso extraño del pollo en forma de Y?

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¡ES EL HUESO DE LOS DESEOS!]

Que no es un hueso que los paleontólogos desearan mucho encontrar, sino el nombre con que se conoce un hueso típico de los pájaros. Su nombre científico es fúrcula y se ha descubierto en muchos dinosaurios. ¡Una confirmación más de su parentesco!

A estas alturas, el vínculo estrecho entre los pájaros y los dinosaurios está plenamente reconocido. Hoy en día, esta seguridad se basa en los descubrimientos que te hemos contado y en muchos otros. Pero ya en el pasado algunos científicos habían supuesto que los gorriones, las gallinas y las águilas estaban vinculados de alguna manera a los grandes reptiles del pasado.

El famoso naturalista inglés Thomas Henry Huxley, llamado por muchos «el perro guardián de Darwin», por como defendía su Teoría de la Evolución, parece que dijo, ya en 1854, que los pájaros eran «reptiles glorificados por las plumas». El ojo agudo del científico, incluso sin disponer de muchas pruebas, se había dado cuenta de la semejanza entre ambos. Una semejanza confirmada después con el descubrimiento en 1861, en Alemania, del Archaeopteryx.

Ese fósil presentaba de manera clara características tanto de dinosaurio como de pájaro. Tenía plumas y plumón y estaba en disposición de volar, pero sus alas aún tenían tres garras afiladas. El morro era parecido a un pico, pero armado con pequeños dientes puntiagudos. La cola tenía plumas para estabilizar el vuelo, pero estaba formada por una larga serie de vértebras, igual que la de los dinosaurios.

El parecido entre este animal y los dinosaurios era tan evidente que al principio incluso se le clasificó como Compsognathus.

Y, precisamente después de haber comparado los dos esqueletos de Archaeopteryx y de Compsognathus, Huxley confirmó su idea: ¡los pájaros habían evolucionado a partir de los dinosaurios!

Los descubrimientos sucesivos y las nuevas tecnologías que utilizan los paleontólogos han permitido, hoy en día, confirmar su teoría.

[image: Ilustración de los autores. Texto: LOS DINOSAURIOS ESTÁN ENTRE NOSOTROS... ¡Y HACEN PÍO PÍO!]


[image: CÓMIC. Ilustraciones de unos dinosaurios hablando. Texto: LA VERSIÓN DE GUARNABOY. ¡¡¡Chicos!!! ¿Mmm? ¡Tengo noticias increíbles! ¡¿Os acordáis del asunto del meteorito que llega y nos extingue?! ... Me parece difícil de olvidar. ¿Qué dices? ¡Pues eso no era todo! ¡¿Quééé?! ¡Síííí! Tengo una noticia buena y una mala. ¡La buena es que no nos extinguimos! ¡¡¡Uauuuuuu!!! ¡Seremos todavía los dominadores del planeta! Mmm... ¿Y la mala? Bueno... En la última viñeta aparecen unos pollos en una plaza. Texto: 66 millones de años después. ... Qué asco. ¡Vamos! En cualquier caso, somos los dominadores del planeta... O por lo menos de esta plaza...]
[image: Ilustración repetida de un dinosaurio corriendo]
[image: Capítulo 4]


[image: Ilustración repetida de un dinosaurio corriendo]
[image: Un T. Rex que baila]

Al final has descubierto que estás rodeado de dinosaurios que pían, vuelan por encima de tu cabeza y hacen sus nidos en un árbol de tu jardín.

En los últimos años, los científicos han redibujado a los dinosaurios no solo en su aspecto, sino también en lo que se refiere a su comportamiento. A la luz de los nuevos descubrimientos, aún tiene menos sentido comparar a los dinosaurios con los cocodrilos u otros reptiles «estándar».

Hoy en día se conocen aproximadamente diez mil especies de pájaros (es decir, de dinosaurios) vivos. Como hemos visto, su historia da comienzo en un pasado lejano y llega hasta ahora con una grandísima variedad de formas, colores y cantos. Y lo que ha inspirado a los paleontólogos para remodelar la apariencia de los dinosaurios, y su comportamiento, son los pájaros: ¡basta de reptiles torpes, patosos y con un aire estúpido! Por el contrario, adelante los animales ágiles, inteligentes y cubiertos de plumas (por lo menos la mayor parte de ellos).

[image: Ilustración de los autores. Texto: ¡EL VELOCIRaPTOR DE JURASSIC PARK TIENE UN ASPECTO DE DINOSAURIO DEL SIGLO PASADO!]

¡PLUMAS, PLUMAS, PLUMAS!

Los dinosaurios con plumas que te hemos presentado hasta ahora son todos, sin excepción, saurisquios. Y es que, en efecto, los paleontólogos han pensado durante años que solo los miembros de este grupo (al que pertenecen también los pájaros de hoy) tenían plumas.

En realidad, se ha descubierto que también muchos ornitisquios estaban cubiertos de filamentos que se podrían considerar plumas primitivas, o protoplumas.

El Psittacosaurus, un pariente del tricerátops, ha sido el primero en el que se han descubierto rastros de estos filamentos recogidos en un mechón en la cola. El Tianyulong confuciusi, un joven ejemplar de apenas 70 cm de longitud, tenía protoplumas que le cubrían la garganta, el lomo y la cola. Y también el Kulinandromeus zabaikalicus, un dinosaurio ruso que vivió hace unos 168 millones de años.

Las plumas aparecieron muy pronto en la historia de los dinosaurios, ¡y quizá incluso antes que los mismos dinosaurios!

De aquí la idea que un antepasado suyo, de finales del Paleozoico (hace 252 millones de años), también las tuviese.

Así pues, ¿tenemos que reescribir completamente la historia de estos animales? ¡Pues para ciertos párrafos, sí!

¿SANGRE CALIENTE 
O SANGRE FRÍA?

¿Alguna vez has visto una lagartija inmóvil al sol? ¿Por qué lo hace? Es sencillo: tiene que calentarse. Pero ¿por qué le hace falta hacerlo? La respuesta que recibimos a esta pregunta es a menudo equivocada: «La lagartija se calienta al sol porque los reptiles son animales de sangre fría, al contrario de los mamíferos y de los pájaros, que son de sangre caliente».

[image: Ilustración de una lagartija tomando el sol.]

Y ahora llega una nueva desilusión, porque no es correcto hablar de animales de sangre fría o caliente, ¡ya que si tocamos la sangre de un reptil no se nos congela ningún dedo!

La mayor parte de los reptiles de hoy en día (pero también peces y anfibios) extraen del ambiente el calor que necesitan para su cuerpo, y por eso se definen como ectotermos (ecto = «externo», y termo = «calor»). Los pájaros y los mamíferos, en cambio, generan el calor por sí mismos, mediante mecanismos complicados, y se les llama endotermos (endo = «dentro», y termo = «calor»).

El calor es muy importante porque sirve para mantener una cierta temperatura corporal que permite que los animales desarrollen todas sus actividades cotidianas (cazar, escaparse...). Precisamente por esto, es raro que un reptil sea un animal nocturno: ¡de noche hace demasiado frío para moverse!

Así pues, la respuesta correcta a por qué una lagartija y un cocodrilo se tienden al sol para calentarse (y a la sombra para enfriarse) es porque ¡ambos son animales ectotermos!

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¡PIENSA LO BIEN QUE QUEDARÁS CON TUS AMIGOS A PARTIR DE AHORA!]

Los pájaros, en cambio, tienen una temperatura corporal más o menos constante que no depende de la del ambiente que los rodea.

¿Y los dinosaurios?

Durante años se ha considerado que eran reptiles estándar y, por lo tanto, ectotermos. Pero, tú mismo ya lo debes de estar pensando:

[image: Ilustración del autor. Texto: ... ¿CÓMO LO PEGAMOS CON LA HISTORIA DE QUE LOS PÁJAROS SON DINOSAURIOS?]

En efecto, todo ha cambiado, e incluso este asunto de la temperatura corporal ya no se da por descontado, ¡al contrario!

Lamentablemente, como no disponemos de una máquina del tiempo, ¡no podemos volver al Mesozoico para tomarles la temperatura a los dinosaurios! Y, a decir verdad, aunque pudiéramos, no sé si seríamos capaces de meterles el termómetro..., bueno, ¿lo entiendes, no?

Así pues, ¿caso cerrado?

En realidad, los paleontólogos han hecho sus suposiciones sobre la temperatura de los dinosaurios empleando los fósiles de sus huevos.

En efecto, la cáscara de los huevos contiene algunos elementos químicos que ayudan a deducir la temperatura a la cual se han formado.

¿Y dónde se forman los huevos? Fácil..., ¡en el cuerpo de las hembras! Como consecuencia, los huevos suministran la temperatura del cuerpo de mamá dinosaurio en el momento en que los produjo.

HUEVOS Y TEMPERATURA

Los paleontólogos han analizado los huevos de tres especies para estudiar los principales grupos de dinosaurios: los ornitisquios, representados por el Maiasaura, y los saurisquios, con el Troodon (para los terópodos carnívoros) y con un titanosaurio (para los grandes saurópodos).

Y se ha descubierto que los tres dinosaurios tenían temperaturas similares a las de los pájaros de hoy en día y mucho más altas que las del hábitat en el que vivían.

Así pues, los paleontólogos han concluido que los dinosaurios disponían de un mecanismo interno para generar calor y regular su temperatura. Pero aún no saben, y quizá no lo sabrán nunca, en qué consistía este mecanismo.

Para entender algo, seguramente nos puede ayudar una de las semejanzas más fuertes y evidentes entre los pájaros y los dinosaurios: las plumas y el plumón. Si los primeros las usan para volar, los segundos, como ya hemos visto, no eran grandes voladores. Más bien al contrario...; si excluimos algunos ejemplos, no volaban en absoluto.

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¿TE IMAGINAS A UN T. REX REVOLOTEANDO POR AQUÍ Y POR ALLÁ?]

Sin embargo, algunos dinosaurios presentaban unas plumas muy parecidas a las de hoy en día. Esa cobertura, que primero fue de filamentos y después de plumas, les resultó muy útil a los dinosaurios pequeños para regular su temperatura corporal. En el caso de los más grandes, en cambio, lo que les ayudaba a mantener la temperatura eran sus dimensiones: los científicos hablan de gigantotermia.

¿De qué se trata? Para hacerlo fácil, podemos explicarlo así: el calor conservado en el interior del cuerpo se dispersa a través de la piel. Así pues, cuanto más grande es el cuerpo, más trabajo le cuesta a la piel «hacer salir» todo el calor que contiene, lo que impide que la temperatura descienda demasiado.

UN MUNDO EN TECNICOLOR

En resumen, a los dinosaurios más grandes las plumas no les servían para calentarse, y pese a todo, muchos las tenían... Así pues, debían de tener otra función importante. ¿Cuál?

La respuesta la podemos encontrar en los ojos de los dinosaurios.

Sabemos que los pájaros actuales (y también otros reptiles) ven de una manera diferente a la nuestra: tienen la capacidad de distinguir incluso los rayos ultravioleta. ¡Y nosotros no! ¿Quieres una demostración? Coge el mando de la televisión y apúntatelo hacia la cara: si aprietas una tecla, no deberías ver que se ilumine nada, porque el mando le envía rayos ultravioletas a la televisión. En cambio, un pájaro lo vería perfectamente.

[image: Ilustración del autor. Texto: SI TÚ LO VES, ES PROBABLE QUE SEAS UN REPTIL...]

...O bien, más sencillamente, ¡tu mando tiene una lucecita normal que se enciende cuando pulsas las teclas!

Quizá los dinosaurios también podían ver los rayos ultravioleta, además de otros colores: lo que ellos contemplaban era un mundo mucho más colorido que el que vemos nosotros. Los colores son muy importantes en el mundo animal y se utilizan para comunicarse (soy venenoso, soy hermoso...). Pensémoslo bien: poder ver muchísimos colores sin ser vistoso, ¡sería un auténtico despilfarro!

Así pues, si podían ver bien los colores, en consecuencia, los dinosaurios eran coloridos, más de lo que se puede ver en las viejas representaciones.

Pero ¿qué tiene que ver la capacidad de ver los colores con las plumas?

Los primeros dinosaurios disponían de protoplumas para mantener la temperatura corporal correcta, pero les tapaban un poco los colores de la piel. Y sabemos que los colores, en el mundo animal, son una manera importante de comunicar... Entonces, ¿qué escogemos? ¿La comunicación o la protección frente al frío? Ambas capacidades eran fundamentales y la evolución encontró la manera de mantener las dos..., transformado esos filamentos primero en plumón y después en plumas.

El plumón es un sistema óptimo para mantener el calor, mucho más que los primeros filamentos simples, y puede ser muy colorido. Las plumas, aparecidas más tarde, no solo pueden ser de muchos colores, sino que su particular estructura también permite aprovechar el espectro ultravioleta, convirtiéndolas, a ojos de los dinosaurios, en tornasoladas e iridiscentes. Y los colores de las plumas y del plumón funcionaban tan bien que los dinosaurios más grandes también los aprovecharon.

Las plumas, por tanto, no se desarrollaron para volar, sino más bien por otros motivos. En la naturaleza sucede a menudo que una estructura nacida con una finalidad se utiliza después para una función bien distinta.

ALBÓNDIGAS, SALCHICHAS, 
LONCHAS DE QUESO Y PAJITAS

Los dinosaurios eran de colores, pero ¿es posible saber cuáles?

En los animales, los colores se deben a substancias particulares llamadas pigmentos, como por ejemplo la melanina. Para descubrir cuáles eran los colores de los dinosaurios, pues, tendremos que hallar sus pigmentos fosilizados. Pero hasta hace algunos años no parecía que con la fosilización se conservara ningún pigmento: los paleontólogos solo podían hacer hipótesis. Hasta hace algunos años. Demos un paso más lentamente e intentemos comprender:

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¿CÓMO FUNCIONAN LOS COLORES DE LOS ANIMALES?]

La melanina, que da color a la piel, al pelo, a las plumas y al plumón, se halla contenida en el interior de unas bolsitas microscópicas, llamadas melanosomas, que presentan habitualmente dos formas: de salchicha y de albóndiga.

Las que tienen forma de salchicha contienen una melanina que produce un color muy oscuro, parecido al de la tinta negra. En cambio, en las que tienen forma de albóndiga la melanina genera un color rojizo como el de la herrumbre.

Si se mezclan albóndigas y salchichas, los colores que se obtienen son el gris y el marrón (con tonalidades diversas), mientras que si no hay albóndigas ni salchichas lo que obtenemos es el blanco.

Esto significa que basta con buscar con el microscopio las albóndigas y las salchichas de la piel, de las plumas y del plumón ¡para descubrir de qué color eran!

En los últimos años, analizando los fósiles de dinosaurios en que se ha conservado el plumón...

[image: Ilustración de la autora. Texto: ...ADIVINA LO QUE HAN ENCONTRADO LOS PALEONTÓLOGOS. ¡ALBÓNDIGAS Y SALCHICHAS!]

Pongamos un ejemplo: las protoplumas que cubren el cuerpo del Sinosauropteryx están llenas de pigmentos en forma de albóndiga, y esto significa que eran rojizas. En cambio, la cola era rojiza con anillos blancos, porque en algunas zonas las protoplumas no tenían... ni albóndigas, ni salchichas.

[image: Ilustración de una albóndiga, un signo más, una salchicha, un signo igual y un dinosaurio. Texto: DISCULPAD, A NUESTRO DISEÑADOR LE HA ENTRADO HAMBRE .]

Pero, además de albóndigas y salchichas, en las plumas y en el plumón se hallan también unos melanosomas aplastados como lonchas de queso o huecos como las pajitas. Estos son los responsables de los particulares efectos iridiscentes, metálicos y tornasolados típicos del plumaje del colibrí. El Microraptor, por ejemplo, almacenaba en sus plumas salchichas, lonchas de queso y pajitas: el plumaje de este dinosaurio volador era negro como el de los cuervos, pero con brillos multicolores.

TRICERÁTOPS Y PAVOS REALES

Las plumas y el plumón nos permiten imaginarnos los colores de muchos dinosaurios. Pero cuando solamente encontramos su esqueleto, la reconstrucción se convierte en algo más difícil. Por fortuna, incluso sobre los huesos se hallan indicios que nos ayudan a descubrir algo más sobre sus colores.

Pensemos en el cráneo de un tricerátops: lo primero que nos sorprende son los tres cuernos (de los que toma el nombre) y el gran collar con el borde recubierto por una hilera de puntas. Pero, si nos concentramos más, notaremos que sobre todo eso aparecen unas marcas (que recuerdan un poco al recorrido de un río sobre un mapa)... ¿Para qué servían?

[image: Ilustración del autor. Texto: ¡PARA DESCUBRIRLO DEBEMOS VOLVER A PEDIR AYUDA A LOS PÁJAROS DE HOY EN DÍA!]

En realidad, su cráneo también presenta las mismas marcas. No por todas partes, sino solo donde se encuentra el plumón, hay una substancia llamada queratina. La queratina forma todas las estructuras de colores, como los picos y las crestas, que decoran las cabezas de los pájaros.

Si juntamos todos los indicios, podemos decir que quizá el cráneo del tricerátops estaba cubierto de queratina y, por tanto..., ¡podía ser extremadamente coloreado!

Y ya no tenemos que pensar que los tricerátops eran verdosos o parduzcos, sino de todos los colores, manchados, a rayas e, incluso...

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¡VIVA EL TRICERÁTOPS ROSA!]

En vista de esos colores chillones, pues, los cuernos y los collares de los ceratópsidos (la familia de nuestro tricerátops) también servían parar comunicar. Los paleontólogos creen que los machos y las hembras eran de colores distintos, ya que en los esqueletos no se han encontrado otras diferencias: así pues, como en el caso de los pájaros, nos imaginamos unos machos más coloridos que se pavoneaban frente a los ojos de las hembras para ser elegidos. ¿Recuerdas al pavo real? Busca conquistar a la hembra con sus grandes círculos de colores..., bueno..., pues el tricerátops, quizá, lo hacía ¡con su magnífico collar!

Tenemos una duda: si el pavo real se pavonea..., ¿el tricerátops se triceratopea? Está bien..., vamos a dejarlo...

CANTES Y BAILES

¿Y si, para que te escogiera una hembra, no bastaba con los colores? Bueno..., ¡los pájaros cantan y bailan! ¿Y los dinosaurios? ¿Nos los podemos imaginar como expertos bailarines? Si consideramos a los dinosaurios como «pájaros de ayer», la respuesta es que sí. Por lo menos en teoría. Pero ya es difícil encontrar sus restos, así que imagínate las pruebas de su comportamiento.

Pero... (¡ya volvemos a tener al PERO por aquí!), en 2016, en Estados Unidos se encontraron rastros de dinosaurios parecidos a los que dejan algunos pájaros mientras raspan el suelo con las garras durante el cortejo.

Pero las patas que dejaron esas huellas fueron las de los dinosaurios que vivieron en el Cretácico, con una longitud de hasta 5 m. Esta podría ser la primera prueba de «extrañas danzas» de cortejo también entre los dinosaurios grandes: no solo tricerátops rosas, sino también ¡T. rex bailarines!

[image: Ilustración de un dinosaurio bailando ballet. EL jurado le pone un 2, un 0 y un 3.]

Y mientras bailaban..., ¿los dinosaurios también cantaban?

Pues..., oyendo a las bestias de Jurassic Park y otras parecidas, diríamos que más bien no. Sus cantos se han reproducido usando animales equivocados: caballos, perros, delfines y tortugas..., y lo que ha salido es casi siempre algo a medio camino entre un rugido y un relincho que, probablemente, no era el canto correcto. Sea como sea, la verdad es que, pobres de nosotros, no podemos darte una respuesta.

[image: Ilustración del autor. Texto: NOS IRÍA BIEN UNA MÁQUINA DEL TIEMPO...]

Pero podemos intentar reproducirlos cogiendo a los animales correctos, ¡los pájaros! Lo mejor sería grabar el canto de un pájaro e intentar ralentizarlo. El sonido que se obtendría sería mucho más adecuado para un animal de grandes dimensiones..., igual que un dinosaurio.

EL EXTRAÑO CASO 
DEL ROBO DE LOS HUEVOS

Seguramente ya has oído hablar del Oviraptor, un pequeño dinosaurio bípedo. Su nombre quiere decir «ladrón de huevos», porque, de hecho, casi todo el mundo cree que este dinosaurio robaba los huevos de los nidos ajenos para comérselos. El nombre se escogió porque el primer ejemplar fósil, descrito en 1924, se encontró sobre un montón de huevos que se creyó que eran de un Protoceratops. ¿Qué hacía allí? Para los paleontólogos, la respuesta era sencilla: ¡los estaba robando para darse un buen almuerzo! Lo habían pillado justamente con las manos en la masa, o más bien..., ¡con las patas en el nido!

[image: Ilustración de un dinosaurio vestido de ladrón y robando huevos. ALguien le dice: ¡QUIETO, ZARPAS ARRIBA!]

En realidad, ya en la época había algunas dudas..., pero, como sucede a menudo, hubo alguna parte de la historia que no se contó y, por tanto, el pobre Oviraptor se llevó la fama de ladrón y todo el mundo lo conoce únicamente por eso.

Y ahora tú también te estarás haciendo la pregunta que estamos a punto de formularte. ¿Estamos seguros de que estaba robando los huevos? ¿Y si, en cambio, los huevos eran suyos y simplemente los estaba incubando? ¿No es precisamente lo que hacen casi todos los pájaros?

Así pues, tenemos que reconsiderar la posición del Oviraptor, y sobre todo después de dos descubrimientos.

El primero: en 1993, se encontró una cría dentro de un huevo que se creía que era de Protoceratops. ¡Pero el «cachorro» era de Oviraptor!

[image: Ilustración del autor. Texto: ¿ENTONCES, NO SOLO ERA LADRÓN, SINO TAMBIÉN CANÍBAL?]

¿Se comía sus propios huevos? Quizá no...

Segundo descubrimiento: el hallazgo, en Mongolia, de un pariente cercano del Oviraptor: ¡el Citipati!

El Citipati es menos famoso que su primo, ¡pero ha permitido rehabilitar su honor definitivamente!

De hecho, durante los años noventa se encontraron cuatro ejemplares en posición de empollar: sobre un montón de huevos con las patas traseras estiradas a ambos lados del nido y las delanteras cubriéndolo completamente. He aquí la prueba definitiva de que estos dinosaurios incubaban sus huevos.

[image: Ilustración de la autora. Texto: ANTECEDENTES PENALES LIMPIOS: ¡EL POBRE OVIRAPTOR ERA INOCENTE!]

Y de la misma manera, probablemente, todos los dinosaurios que pertenecen a su grupo. Cierto, pero si pensamos en los dinosaurios más pesados (como el Gigantoraptor, que pesaba más de mil kilos), nos resulta difícil imaginarlo agachado sobre los huevos ¡sin arriesgarse a hacer una tortilla! En realidad, los huevos de dinosaurio, incluso en el caso de los gigantescos, no eran mucho mayores que un huevo de avestruz y, por tanto, el peso de la mamá los podía echar a perder. El problema se resolvió analizando los nidos: los huevos estaban dispuestos en forma de anillo a lo largo del perímetro del nido, con lo que quedaba un espacio vacío en el centro del cual se colocaba la hembra.

¿TE ABANDONO O ME OCUPO DE TI?

Los dinosaurios, o por lo menos los que están emparentados con los pájaros, incubaban sus huevos. ¿Y cuándo se abrían? ¿Cómo se comportaban los adultos con los pequeños recién nacidos? ¿Se desentendían de ellos igual que la mayor parte de los reptiles, o bien se ocupaban de ellos como hacen los pájaros? También en este caso debíamos encontrar una respuesta posible en los fósiles. Pero ¿cómo hallarla en unos huesos petrificados?

[image: Ilustración de la autora. Texto: PARA EMPEZAR, HAy que ENCONTRAR UN DINOSAURIO QUE ACABE DE SALIR DEL HUEVO...]

Por suerte, ¡alguno hemos encontrado! Pero a estos cachorros no les podemos preguntar: «¿Cómo te las has arreglado? ¿Alguien te ha protegido y te ha dado de comer, o te has apañado tú solo?». Haría falta descubrir algo más.

En el caso de los saurisquios, este algo más es un joven dinosaurio hallado en Italia: el Scipionyx samniticus, Ciro para los amigos.

Esta cría, de solo 50 cm, tenía unas dos semanas de vida. Pero lo que la hacía especial era la conservación de algunas partes blandas y de los restos de sus últimas comidas. En el estómago de Ciro se encontraron también fragmentos de un reptil, de una longitud de entre 15 y 40 cm. Una presa así parecía demasiado grande para que la hubiera cazado ese ser tan pequeño. Así pues, ¿podría ser que un adulto la hubiera cazado para él igual que lo hacen los pájaros de hoy en día? Quizá sí..., o quizá no..., ¡podría ser que el reptil ya estuviera muerto cuando Ciro empezó a masticarlo! ¡En este caso no podemos ofrecer una respuesta segura!

Para los ornitisquios, el asunto está mucho más claro, y la respuesta nos llega del Maiasura, un gran vegetariano que forma parte de los dinosaurios de «pico de pato». Su nombre, que quiere decir «buena mamá lagarto», se escogió porque los paleontólogos creen que se ocupaba de sus pequeños. En el interior del nido, junto a los restos del cascarón, se han encontrado también sus crías. Así pues, esta podría ser la prueba de que, una vez salían de los huevos, los dinosaurios baby no abandonaban inmediatamente el nido.

Además, se cree que sus patas no eran todavía suficientemente fuertes para caminar y que eran los adultos los que les llevaban alimento.

Tricerátops rosa, T. rex que bailan y tiernas mamás dinosaurio: ¡los dinosaurios ya no son lo que eran!


[image: CÓMIC. Dinosaurios hablando entre sí. Texto: LA VERSIÓN DE GUARNABOY. Entonces..., recapitulemos. Según nuestro nombre, solo somos lagartos gigantes y terribles. ¡No! ¡Excelentes! Está bien... ¿Y qué?En el futuro, un meteorito nos barrerá, pero después sobreviviremos transformados en... pollos. Exacto. «Y entonces se descubrirá que no somos unos godzillas espantosos... ... sino que tenemos plumas... ... somos de colores... ... y cantamos.» Todo correcto, pero..., no te lo tomes a mal... ¿No te das cuenta de que todo sumado... ... parece mucho más divertido?]
[image: Ilustración repetida de un dinosaurio corriendo]
[image: Capítulo 5]


[image: Ilustración repetida de un dinosaurio corriendo]
[image: VID - Very Important Dinosaurs]

Si te pidiésemos el nombre de un dinosaurio..., el primero que se te ocurriera..., ¿qué contestarías? ¿Y cuál sería el segundo?

Nosotros nos hemos hecho la misma pregunta. Pero no nos hemos quedado solo con los dos primeros: hemos hecho una lista de nuestros dinosaurios preferidos.

En el mundo del espectáculo, a los personajes famosos se les llama VIP, así que nosotros, que no formamos parte del mundo del espectáculo, sino del de la paleontología, nos hemos inventado los VID:

[image: Ilustración del autor. Texto: ¡Very Important Dinosaurs!]

Para ser sinceros, no ha sido fácil escoger entre todos los dinosaurios conocidos, ya que cada uno es importante a su manera, pero lo hemos intentado.

Quizá entre nuestros VID se encuentran los dos primeros dinosaurios que tú has nombrado, o quizá no, y también hay otros que tal vez aún no conoces.

Pero ¿cómo los hemos escogido?

Algunos son tan famosos que representan auténticos símbolos de la categoría..., ¡esos no pueden faltar!

Otros, en cambio, son extraños y misteriosos, y aún hay algunos que solo los conocen los paleontólogos, ¡pero que merecen que los conozca todo el mundo!

En las próximas páginas hemos intentado incluir aquellos dinosaurios que, de una forma u otra, representan de la mejor manera todas las particularidades de estos animales, aparecidas durante siglos de evolución, hasta su extinción.

Nombre: TIRANOSAURIO
Período: Cretácico superior
Hallazgo: Norteamérica
Como sugiere su nombre científico, Tyrannosaurus rex, el tiranosaurio se puede considerar el rey de todos los dinosaurios, por lo menos por su fama. En realidad, es el más conocido, aquel en el que pensamos todos cuando se habla de dinosaurios.
El T. rex, como se le llama a menudo, era un gran carnívoro bípedo, con una longitud de aproximadamente 12,5 m, con las patas traseras fuertes y las delanteras pequeñas y provistas de solo dos dedos, un cráneo grande y una boca... armada con dientes puntiagudos y muy sólidos.
[image: Ilustración del autor. Texto: SE CREE QUE SU MORDEDURA ERA LA MÁS POTENTE DE LAS DE TODOS LOS DINOSAURIOS.]
No obstante, no todos los científicos están de acuerdo en que el tiranosaurio fuera un depredador: en realidad, algunos creen que era un scavenger; es decir, un consumidor de carroña. En la base de esta idea se hallan diversos estudios, entre los cuales el que se hizo del cerebro del T. rex y en que se descubrió que su centro del control del olfato era muy grande, y que eso se traducía en un olfato excepcional, perfectamente desarrollado para percibir el olor de los esqueletos. De este famoso dinosaurio, desde comienzos del siglo XX hasta hoy se han recuperado unos cincuenta ejemplares. Entre los más completos y mejor preservados se encuentran los de Sue y Stan. Sue es un ejemplar hembra que se encontró en 1990 y que hoy se conserva en el Museo de Historia Natural de Chicago. En cambio, Stan es un macho descubierto en 1987 y que forma parte de la colección del Black Hills Institute de Dakota del Sur.
[image: Ilustración de dos tiranosaurios. Uno dice: SNIFF. ¡CARROÑA A LAS DOCE! El otro, del que sale la peste de los pies, respone: EJEM... NO... SON MIS CALCETINES.]


Nombre: TRICERÁTOPS
Período: Cretácico superior
Hallazgo: Norteamérica
El tricerátops recuerda a un cruce entre un bisonte y un rinoceronte, hasta tal punto que, cuando le enviaron el primer fósil de este dinosaurio, el paleontólogo O. C. Marsh, lo confundió con un gran mamífero prehistórico y lo llamó Bison alticornis. Lamentablemente, lo que engañó a Marsh fue haber podido examinar solamente sus cuernos, pero los hallazgos siguientes le hicieron cambiar de idea... Se trataba de un dinosaurio muy particular: un gran cuadrúpedo vegetariano de casi 10 toneladas, con un cráneo gigantesco provisto de dos cuernos sobre los ojos y uno en el morro, con un pico cortante parecido al de un papagayo y con un amplio collar óseo. Actualmente, los paleontólogos reconocen la existencia de dos especies denominadas Triceratops horridus y Triceratops prorsus.
El tricerátops es el más conocido de los ceratópsidos (los dinosaurios cornudos), pero no es el más espectacular. En este grupo también se encuentra el Styracosaurus, con su collar armado de largas púas, el pequeño Protoceratops o el recientísimo Stellasaurus, apenas acabado de descubrir. Luego está el Torosaurus, el más grande, que para algunos estudiosos podría ser la versión adulta del tricerátops.
Durante años, las curiosas estructuras de la cabeza de estos dinosaurios se consideraron sistemas de defensa, pero actualmente se sabe que con toda probabilidad eran extremadamente coloridas y que servían para la comunicación. En el fondo..., ¡el título del libro deriva exactamente de esto!
[image: Ilustración de un Stellasauras]


Nombre: ESTEGOSAURIO
Período: Jurásico superior
Hallazgo: Norteamérica y Europa
Una doble hilera de placas óseas a los lados de la columna vertebral es el rasgo distintivo del estegosaurio, un dinosaurio vegetariano cuadrúpedo muy conocido incluso por los que no entienden demasiado sobre estos animales. Las patas delanteras extremadamente cortas le confieren una inconfundible postura arqueada.
La especie Stegosaurus ungulatus puede llegar a alcanzar los 9 m de longitud, pero su cabeza no es mucho más grande que la de un perro. Sus placas son osteodermos; es decir, huesos pegados a la piel en lugar de al esqueleto, y han sido objeto de muchos estudios en profundidad. Se han propuesto diversas teorías sobre el uso de estas placas: defensa, regulación de la temperatura corporal o medio de reconocimiento. Esta última es, precisamente, la explicación más aceptada por la mayor parte de los científicos. En realidad, parece que las placas de los estegosaurios, ligeramente distintas en todos los ejemplares, eran muy coloridas. Y en la misma familia del estegosaurio se encuentran otros dinosaurios, como por ejemplo el pequeño Huayangosaurus, o el Kentrosaurus, en el que hay púas en lugar de algunas placas, formando una gran espina curvada sobre la espalda que se abre lateralmente.
Estos dinosaurios también estaban provistos de espinas en la cola, que utilizaban muy probablemente como instrumento de defensa y al que se ha llamado thagomizer, nombre que parece...
[image: Ilustración de la autora. Texto: ¡EL ARMA DE UN SUPERHÉROE DE TEBEO!]


Nombre: PAQUICEFALOSAURIO
Período: Cretácico superior
Hallazgo: Norteamérica
El Pachycephalosaurus le debe su nombre a su extraño cráneo, con un revestimiento óseo que puede llegar a los 25 cm de espesor: una especie de casco rodeado de espinas cortas y robustas. Las marcas de traumatismos encontradas en los cráneos fósiles de estos dinosaurios sugieren que a los paquicefalosaurios les encantaba enzarzarse a cabezazos entre ellos, probablemente para decidir quién era el más fuerte o bien para cortejar a una hembra. La estructura particular de su cráneo, formado por huesos capaces de cambiar de forma durante el crecimiento, ha llevado a creer que otros dinosaurios pertenecientes a su mismo grupo eran, en realidad, paquicefalosaurios en diversas etapas de crecimiento: el Stygimoloch spinifer (el dragón espinoso de la Estigia) es más pequeño, tiene una bóveda craneal menos gruesa y espinas laterales más cortas, mientras que otro ejemplar no presenta una bóveda, sino solamente un cráneo espinoso, y es el más menudo de los tres. Su nombre es Dracorex Hogwartsia (el rey dragón de Hogwarts..., sí..., ¡la famosa escuela de magia para jóvenes hechiceros!).
[image: Ilustración de la autora. Texto: ¡LOS PALEONTÓLOGOS TAMBIÉN VEN LA TELEVISIÓN!]
Así pues, podría ser que estos dos dinosaurios no fueran de especies distintas, sino solo paquicefalosaurios en dos momentos distintos de su vida: el Stygimoloch es uno joven y el Dracorex una cría.
Los pequeños dientes del paquicefalosaurio, con forma de hoja dentada, aún provocan dudas sobre la dieta de este dinosaurio. Probablemente era omnívoro: se alimentaba de hojas y de semillas, pero también de insectos y de pequeños animalillos.


Nombre: ESPINOSAURIO
Período: Cretácico superior
Hallazgo: Norte de África
Los primeros y escasos fósiles de espinosaurio se encontraron al principio del siglo XX y ya quedó claro que se trataba de un dinosaurio fuera de lo común, con vértebras con unas espinas largas, de más de metro y medio de longitud (de aquí su nombre), que formaban una vela gigantesca sobre su espalda. Pero esos fósiles quedaron reducidos a cenizas durante los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial y no volvieron a producirse hallazgos importantes hasta comienzos del siglo XXI. Fue entre las arenas del Sáhara donde aparecieron otros huesos. Hoy, los restos encontrados han permitido reconstruir fielmente este dinosaurio, que, con una longitud de más de 15 m, ¡se ha revelado como el carnívoro más grande conocido! Unos 2,5 m más grande que el T. rex.
Pero esto no es lo que dejó sin palabras a los paleontólogos que realizaron el hallazgo. Y ¿adivinas quién estaba entre ellos?
[image: Ilustración del autor. Texto: ¡YO MISMO! ¡EMANUELA TODAVÍA ME ENVIDIA POR ESTE DESCUBRIMIENTO!]
El ejemplar encontrado presentaba una cola de 5 m con forma de aleta. Y esta característica increíble, unida a las que ya se conocían, como el morro parecido al del cocodrilo, con los dientes cónicos desarrollados para cazar peces grandes, y dotado de una especie de sonar para localizar a las presas en las aguas turbias, ¡hacen del espinosaurio el primer dinosaurio adaptado a la vida acuática!
Aunque no vivía en el mar: en la época del espinosaurio, el norte de África era una zona rica en grandes ríos. Y allí era donde este dinosaurio se pasaba la mayor parte del tiempo.


Nombre: VELOCIRAPTOR
Período: Cretácico superior
Hallazgo: Asia
Los Velociraptor deben su fama al papel protagonista que tuvieron en Jurassic Park. Aunque..., es una lástima que los Velociraptor sean muy diferentes de los que aparecen en el cine, ya que no son esos grandes lagartos marrones y verdosos de casi 2 m, sino unos pequeños dinosaurios carnívoros no más grandes que un pavo. Además, se dice que las peculiares estructuras que tenían sobre los huesos estaban cubiertas de plumas y de plumón, probablemente con muchos colores. Este dinosaurio, como el resto de miembros de su familia (habitualmente denominada raptor), también estaba dotado de una larga garra en el segundo dedo de las patas traseras, que mantenía siempre levantado del suelo para no arriesgarse a estropear la punta.
Su fósil más completo lo muestra en plena fase de combate con un Protoceratops, en que se ve claramente...
[image: Ilustración de la autora. Texto: ¡LA GARRA CLAVADA EN EL CUELLO DE SU PRESA!]
Esto demuestra que se utilizaba como arma. Pero las especies más pequeñas, que se alimentaban de insectos y de pequeños mamíferos, quizá la usaban para trepar a los árboles.
Otros primos del Velociraptor, en cambio, probablemente aprovechaban sus dientes más cónicos para cazar peces; y entre ellos nos encontramos con el gran Austroraptor.
Volviendo a Jurassic Park, el modelo utilizado para «sus» Velociraptor era, en realidad, otro miembro del grupo: el Deinonycus, más grande y también con plumas.


Nombre: PARASAUROLOFO
Período: Cretácico superior
Hallazgo: Norteamérica
El Parasaurolophus es un miembro de los hadrosáuridos, un grupo de dinosaurios caracterizados por un morro más o menos largo y aplastado, parecido al pico de un pato. Muchos de estos dinosaurios también poseían crestas de distintas formas sobre la cabeza.
Con sus 9,5 m de longitud, el Parasaurolophus es un hadrosáurido que, aunque no es de los más grandes, ya que está lejos de los aproximadamente 15 m de su primo Shantungosaurus, tiene una cresta que es la más grande y curiosa: larga respecto al resto del cráneo y formada por dos tubos óseos que salen de la nariz y se alargan hacia la espalda para después replegarse sobre sí mismos y volver hacia atrás hasta el cráneo.
[image: Ilustración de un cartel de un grupo de música formado por dinosaurios. Texto: PUNKOSAURUS. ¡El grupo que extingue a todos los demás! ¡17 de abril, a las jurásico y medio. @Paleorockclub!]
Se han formulado muchas hipótesis sobre su función, pero hoy se cree que tenía sobre todo dos usos: puesto que era ligeramente distinta entre las tres especies de Parasaurolophus conocidas, podía servir como señal de reconocimiento entre los miembros de cada especie, y, al ser hueca y estar conectada con las fosas nasales, podía funcionar como caja de resonancia para producir sonidos utilizados en la comunicación.
Durante una época se consideró que los hadrosáuridos estaban adaptados a la vida acuática, por lo menos para procurarse el alimento, pero hoy en día esta idea ha quedado del todo abandonada en favor de una dieta a base de plantas. Por tanto, y gracias también a una mandíbula especial que podía llevar a cabo movimientos similares a los de la masticación de los mamíferos, hoy en día el Parasaurolophus se considera un vegetariano capaz de sostenerse tanto sobre dos como sobre cuatro patas.


Nombre: PATAGOTITAN
Período: Cretácico inferior
Hallazgo: Sudamérica
Un cuello y una cola larguísimos, unas patas poderosas y una cabeza pequeña: estas son las características de los saurópodos. Entre ellos, el Patagotitan, hallado en 2008 en Patagonia, es seguramente uno de los más grandes, si no el mayor. Este dinosaurio, de 31 m de longitud y con un peso de 50 toneladas (como diez elefantes africanos), es seguramente uno de los animales más grandes que han caminado por nuestro planeta. Aunque lo supera el Argentinosaurus, un saurópodo que podía llegar a los 35 m y a las 70 toneladas. Pero, atención, porque...
[image: Ilustración del autor. Texto: ¡EN PALEONTOLOGÍA, LOS RÉCORDS SE ACTUALIZAN CON FRECUENCIA!]
Y se pueden batir o pueden cambiar de propietario a partir de nuevos hallazgos. De hecho, no fue hasta 2017, en realidad, que se llegó a la conclusión de que el Patagotitan podía alcanzar los 37 m de longitud, y quizá, quién sabe si en el futuro ¡no se vuelva a colocar en lo más alto del podio!
El larguísimo cuello del Patagotitan podía elevarse para llegar hasta las copas más altas de los árboles o descender para nutrirse de los vegetales del suelo.
Los dientes, bastante pequeños y con la forma característica de una cuchara, estaban adaptados para arrancar las hojas. Y, a pesar de su mole gigantesca, este dinosaurio andaba de puntillas. Pues sí, como muchos otros, en realidad solamente apoyaba las puntas de los dedos, aunque la mayor parte de su peso se sostenía con la parte posterior de los pies, que presentaba una especie de almohadilla gruesa como la de las patas de los elefantes.


Nombre: IGUANODONTE
Período: Cretácico inferior
Hallazgo: Europa
El iguanodonte fue uno de los primeros fósiles de dinosaurio descubiertos y descritos de manera científica.
Todo empezó con un diente encontrado en Inglaterra, en 1822, y ese diente le dio nombre al animal: Iguanodon; es decir, dientes de iguana. Su forma, de hecho, recuerda a los dientes en forma de hoja de las iguanas de hoy en día. Desde entonces se han encontrado muchos esqueletos de este dinosaurio y por eso se cree que se trataba de una especie muy extendida. Era cuadrúpedo y vegetariano, tenía las patas traseras muy robustas, y las delanteras más cortas y débiles, llegaba hasta los 10 m de longitud y podía superar las 3 toneladas de peso. Las patas delanteras estaban dotadas de cinco dedos, con los tres centrales formando una especie de pezuña con un pulgar, muy móvil, armado con una larga garra, que quizá utilizaba con finalidades defensivas o para cavar en busca de comida.
[image: Ilustración del autor. Texto: ¡ESTA GARRA ES quizá UNO DE LOS PRIMEROS CASOS DE FAKE NEWS DE LA PALEONTOLOGÍA!]
En la primera reconstrucción del esqueleto, de hecho, se le colocó al animal sobre el morro como si fuera un cuerno, porque quizá su descubridor no creía que un vegetariano se sirviera de una garra tan poderosa. Dentro del grupo de los iguanodontes se distinguen dos tipos de complexión: algunos eran pequeños y gráciles, como el Dryosaurus, que probablemente caminaba bípedo, mientras que otros, como el Ouranosaurus y el mismo Iguanodon, eran robustos, de dimensiones mayores y principalmente cuadrúpedos.


Nombre: BOREALOPELTA
Período: Cretácico inferior
Hallazgo: Norteamérica
El nombre de este dinosaurio significa «escudo del norte», que describe bien la coraza que constituyen las placas óseas robustas que le cubren la cabeza, los flancos y el lomo del animal. Pero lo sorprendente de este ejemplar, descubierto solamente en 2011, es el estado excepcional de conservación: ¡es tan perfecto que parece que está dormido! La parte superior de su cuerpo está como si continuara siendo de carne y hueso: no está aplastada, como sucede normalmente en los fósiles, y la piel incluso presenta rastros de los pigmentos que coloreaban al dinosaurio cuando estaba vivo. Era moreno-rojizo en el lomo y más claro en la barriga, quizá para mimetizarse. Su principal depredador, el Acrocanthosaurus (pariente del más conocido alosaurio), era realmente espantoso, y el Borealopelta tenía que desplegar todas las estrategias posibles para sobrevivir. Empezando por sus dimensiones. Porque él era un auténtico guerrero devorador de plantas:
[image: Ilustración del autor. Texto: ¡5,5 M DE LONGITUD POR 1.300 Kg DE PESO COMPLETAMENTE ACORAZADOS!]
A diferencia de sus primos, los anquilosaurios, no llevaba una porra en la cola, pero su armadura también estaba provista de largas púas que desalentaban a los atacantes. Y, además, tenía dos aguijones largos y gruesos de 50 cm que le sobresalían de los hombros y que probablemente utilizaba para «cornear» a sus adversarios.


Nombre: GALLIMIMO
Período: Cretácico superior
Hallazgo: Asia
El Gallimimus forma parte del grupo de los ornitomimosaurios (los reptiles que imitan a los pájaros) y también se le llama «dinosaurio avestruz», por su gran parecido con este pájaro corredor. El Gallimimus tenía un cuello largo y una cabeza pequeña con un pico desprovisto de dientes, pero dotado de láminas parecidas a las del pico del pato, que usaba para nutrirse de semillas, hojas, insectos y otros animales pequeños. Los ojos en posición lateral lo ayudaban a localizar la llegada de un depredador en cualquier dirección. Sus patas traseras, largas y musculosas, le permitían correr con velocidad, superando los 50 km/h. En los adultos, las patas delanteras estaban cubiertas por largas plumas. Es uno de los ornitomimos más imponentes conocidos, de 6 m de longitud, 2 de altura y 450 kg de peso. Aunque lo supera el Deinocheirus, el más grande del grupo, un gigante de 11 m.
[image: Ilustración del autor. Texto: ¡EL GALLIMIMUS TAMBIÉN HA TENIDO SU MOMENTO DE GLORIA CINEMATOGRÁFICA!]
En Jurassic Park, una manada de Gallimimus corre para escapar de un T. rex. El protagonista, el paleontólogo Alan Grant, dice que se mueven «Igual que una bandada de pájaros que elude a un depredador» y poco después pronuncia esta frase: «¡Prometo que no volveré a mirar jamás a los pájaros de la misma manera!». Una frase que podría parecer poco importante, pero que se refería a las nuevas teorías, que estaban naciendo precisamente durante esos años, sobre la estrecha vinculación entre antiguos dinosaurios y los pájaros actuales.


Nombre: AMARGASAURIO
Período: Cretácico inferior
Hallazgo: Sudamérica
A pesar de sus 10 m de longitud y de sus 2,6 toneladas de peso, era uno de los pequeños de la familia. En realidad, el Amargasaurus pertenece al grupo de los saurópodos, que incluye a dinosaurios mucho más imponentes, como el Argentinosaurus y el Patagotitan. Una cola larga, una cabeza pequeña, unas patas como columnas que sostienen un cuerpo en forma de barril, un cuello más corto que el de los otros saurópodos y, sobre todo, unos largos aguijones que le corren por toda la espalda son las características distintivas de este dinosaurio.
Su morro, grande como el de un caballo, se encontraba habitualmente a 80 cm del suelo y se podía levantar a una altura máxima de 2,7 m. Sus dientes pequeños, en forma de lápiz, en la parte anterior de la boca...
[image: Ilustración de la autora. Texto: ¡...las USABA COMO RASTRILLO PARA ARRANCAR LAS HOJAS DE LOS ÁRBOLES!]
Las vértebras con largas prolongaciones bifurcadas le dan al Amargasaurus su típico aspecto... espinoso. Las espinas más largas, de hasta 60 cm, se encontraban en el cuello y estaban dobladas hacia atrás. No se conoce su función, pero algunos paleontólogos consideran que eran un ornamento para lucir durante el cortejo para conquistar a la hembra o para atemorizar a los posibles rivales. Otros, en cambio, creen que eran armas de defensa a punto para ensartar a los depredadores bajando el cuello y tirándolo bruscamente hacia atrás durante el ataque. Unas espinas similares también las tenía el Bajadasaurus, un saurópodo descubierto en 2008, pero en su caso estaban dirigidas hacia delante y su longitud superaba la punta del morro, con lo que desanimaba a los agresores.



[image: CÓMIC. Ilustraciones de dos dinosaurios que ven un fiesta, quieren entrar y tropiezan en la alfombra roja. Texto: LA VERSIÓN DE GUARNABOY. ¿Has visto qué fiesta? ¡Tenemos que entrar como sea! ¡Pero no estamos invitados! ¡Solo han invitado a los VID! ¿Los qué? ¡Los Very Important Dinosaurs! Mmmm... Tengo una idea. Señoras y señores, ¡bienvenidos a la alfombra roja de la fiesta de los VID! ¡Y los primeros que empiezan a llegar! ¡Su Majestad, el T. Rex! ¡Seguido del tricerátops! ¡Qué elegancia! ¡Y también el paquicefalosaurio y el estegosaurio! Oooh, qué chic está esta noche el espinosaurio. Encantador velociráptor. ¡Mirad! ¡El iguanodonte! ¡El patagotitán! Y ahí viene el... ¡¿Pero qué demonios?! ¿Seguridad...? Detened a esos... ¡Te he dicho que fueras con cuidado! ¡Es que no veía un pito!]
[image: Ilustración repetida de un dinosaurio corriendo]
[image: Capítulo 6]


[image: Ilustración repetida de un dinosaurio corriendo]
[image: ¿Pero es verdad que...?]

Casi hemos llegado al final de nuestro «parloteo» y, como es costumbre, llegados a este punto, empiezan las preguntas. Puesto que no podemos oír las tuyas, entre las muchas que nos hacen hemos escogido las más curiosas.

[image: Ilustración del autor. Texto: ¿ES VERDAD QUE UN ESPINOSAURIO PUEDE MATAR A UN T. REX?]

Esta es una pregunta que nos hacen a menudo, sobre todo los que han visto Jurassic Park III, en la que estos dos animales son los protagonistas de una lucha furibunda en la que el muy temible T. rex acaba sucumbiendo.

Empecemos por decir que el T. rex vivió en lo que hoy es Norteamérica hace aproximadamente 67 millones de años, mientras que el espinosaurio habitaba en las zonas fluviales del actual norte de África hace más o menos 100 millones de años. Estos dos carnívoros, por tanto, estaban separados por millares de kilómetros, pero, sobre todo, por más de 30 millones de años: cuando aparecieron los primeros tiranosaurios, ¡los espinosaurios ya eran fósiles! Esto quiere decir que un encuentro entre los dos no se habría podido producir jamás, con lo que esta lucha se quedaría sin vencedores ni vencidos.

Pero ¿y si hubiera sido posible?

[image: Ilustración de un T. Rex luchando contra un Spinosaurio como si fuera una pelea de Street Fighter]

Un T. rex y un espinosaurio eran dos dinosaurios muy distintos: el primero era un carnívoro terrestre con un cráneo muy grande y los dientes parecidos a cuchillos, y el segundo un depredador acuático que en tierra firme andaba probablemente de manera torpe, apoyándose también en las patas delanteras, y que estaba dotado de un cráneo alargado, semejante al de un cocodrilo, con unos dientes en forma de cono. Todas estas diferencias ya van a favor de la victoria del T. rex. Pero ¿cuál de los dos tenía la mordedura más potente? Se han hecho muchos experimentos para descubrirlo y hoy se sabe que este récord pertenece al tiranosaurio (¡su mordedura era quizá la más letal de todo el reino animal!). Así pues, lo que sucede en la película es exactamente lo contrario de lo que habría sucedido: el vencedor habría sido el T. rex. Y el espinosaurio ya se habría llevado la peor parte en una de las primeras escenas, en la que recibe un buen mordisco en el cuello. La fuerza de la boca del tiranosaurio, de hecho, habría sido suficiente para destrozarle los huesos, hiriéndolo gravemente, o quizá matándole del golpe.

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¿CÓMO LO HACEN LOS PALEONTÓLOGOS PARA DECIR CUÁNDO ESTÁ EXTINGUIDA UNA ESPECIE?]

Los paleontólogos tienen que sacar todas las informaciones que les hacen falta de los fósiles y de los estratos rocosos que los contienen. Estas informaciones se obtienen de lo que se encuentra allí. Por ejemplo: ¿encuentro dientes triangulares? Pues significa que en el pasado existieron animales con dientes en forma de triángulo. El problema aparece cuando no encuentro nada. Si no encuentro dientes en forma de estrella, ¿quiere eso decir que no han existido animales con dientes con esta forma? ¿O quizá sí que existieron, pero esos dientes no se han conservado? No se puede saber. Sin embargo, en algunos casos, el hecho de no encontrar nada nos podría ofrecer, precisamente, informaciones muy importantes.

También en este caso, para entenderlo es mejor poner un ejemplo. Los fósiles de los dinosaurios se encuentran en rocas muy antiguas, de hace aproximadamente 220 millones de años, en rocas de hace 66 millones y en todas las que están comprendidas dentro de este largo intervalo. En cambio, en las rocas que tienen menos de 66 millones de años no se encuentra ningún rastro de ellos, en ningún lugar del mundo. Cuando los paleontólogos, excavando en rocas que son más jóvenes, acaban encontrando fósiles de una cierta especie, es muy probable que hayan llegado a cavar en rocas que se formaron después de su extinción. La edad del último estrato rocoso en que se encontró esa planta o ese animal se acaba tomando como el momento de su extinción.

Tú también puedes experimentarlo con un libro en que los personajes aparezcan y desaparezcan durante la historia. Imagínate que abres el libro al azar y descubres que uno de los protagonistas se llama Ringo y que es amigo de George. Continúas con la lectura y, en un momento determinado, por ejemplo en la página cincuenta, ya no encuentras más el nombre de Ringo, mientras que en las páginas sucesivas sí que aparece el de George.

Sigues buscando hasta el final del libro y, si es verdad que Ringo no vuelve a aparecer, eso quiere decir que realmente ha desaparecido de la historia.

[image: Ilustración del autor. Texto: ¿CUÁNDO HA SUCEDIDO? ¡EN LA PÁGINA 50!]

El 31 de diciembre, cuando se acaba el año, se hace una bonita cuenta atrás y, cuando se llega a «cero», ¡todo el mundo lo celebra con fuegos artificiales y muchos brindis!, y es posible que el jolgorio continúe durante toda la noche de san Silvestre. ¿Existió un 31 de diciembre del Mesozoico? La respuesta es que no. No hay una fecha bien precisa que señale el fin de una era y, por lo tanto, tampoco existe otra para el inicio de la siguiente. Como hemos visto, el cambio de una era a la otra suele estar marcado por una gran extinción y, por muy rápida que pueda ser, no se produce en un día, sino por lo menos en algunas decenas de millares de años. Lo que en los libros podría parecer un corte claro, en realidad se trata de un tránsito paulatino entre dos momentos de la historia de la vida.

No hubo ninguna cuenta atrás para los dinosaurios a finales del Mesozoico, y tampoco brindó nadie por ellos. Aunque, teniendo en cuenta que los principales responsables de aquellas grandes extinciones masivas fueron los meteoritos, ¡quizá sí que hubo fuegos artificiales!

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¿ES VERDAD QUE SE HAN ENCONTRADO HUELLAS DE DINOSAURIO JUNTO A huellas humanas?]

Sí. No. Es decir..., sí. Pero no. Bueno..., vamos a intentar ser claros.

En los años treinta del siglo pasado, en Texas se pusieron a la venta unas lajas de roca en las que eran bien visibles unas huellas humanas al lado de otras de dinosaurio.

Así pues, la respuesta a la pregunta es que sí, que esas huellas se han encontrado.

Ese descubrimiento demostraba que los conocimientos paleontológicos estaban equivocados y que los dinosaurios habían sobrevivido más allá de esos 66 millones de años, o bien que el hombre había aparecido mucho antes de lo que se creía. No obstante, los paleontólogos que pudieron examinar ese hallazgo increíble descubrieron rápidamente que se trataba de unas huellas falsas, esculpidas a mano para ganar dinero vendiéndoselas a los turistas.

Pero en aquellos años los dinosaurios no eran tan famosos como hoy en día, y eso plantó una duda en la mente de los estudiosos: ¿de dónde habían sacado esa idea aquellos «falsificadores»? Después de muchas investigaciones en profundidad, los paleontólogos descubrieron, en el lecho del río Paluxy, algo que se parecía mucho a las esculturas hechas a mano en la ciudad vecina: una pista auténtica de huellas, algunas de las cuales mostraban los típicos tres dedos de un dinosaurio carnívoro, algunas que parecían dejadas por saurópodos y aún otras que recordaban a las que dejan unos pies humanos desnudos.

En realidad, hoy se sabe que esas huellas alargadas, que se confundían con las humanas, quizá pertenecieron a un Acrocanthosaurus, el mismo carnívoro que dejo las de los tres dedos: en lugar de apoyar solamente los tres dedos, como sucedía normalmente cuando caminaba, quizá se resbaló en el barro y apoyó todo el pie. El tiempo, los sedimentos y la erosión habrían modificado parcialmente esas huellas y habrían hecho desaparecer la marca nítida de los dedos.

Así pues, y esta vez es la respuesta definitiva: no, nunca se han encontrado huellas de dinosaurios junto a huellas humanas.

Para que conste, las huellas humanas más antiguas conocidas se han encontrado en África, justamente donde nació el hombre moderno, y «solamente» tenían 117.000 años. Mucho, mucho, pero mucho más recientes que las de los dinosaurios.

[image: Ilustración del autor. Texto: ¿ES VERDAD QUE SI TE QUEDAS QUIETO EL T. REX NO TE VE?]

Esta idea nace de los estudios del famoso paleontólogo, y experto en dinosaurios, Alan Grant. Pero ¿cómo lo hace el doctor Grant para afirmar con seguridad que un tiranosaurio solo ve lo que se mueve si nunca se han encontrado los ojos de ese dinosaurio?

Muy sencillo, Alan Grant no existe. Es solamente el protagonista de Jurassic Park, y cada vez que en la película aparece un T. rex él se ocupa de que todos se queden quietos: y así se salvan siempre.

Pero vamos a intentar examinar de verdad esta curiosa teoría: si no te mueves, el T. rex no te ve.

Así pues, el T. rex solo ve lo que se mueve. Ahora..., intenta repetirlo prestando mucha atención a lo que estás diciendo..., ¿ya lo tienes? Imagínate un T. rex que se mueve en su hábitat y se estrella contra los árboles, tropieza continuamente con las rocas o se cae por los barrancos..., ¿a ti te parece lógico?

Puede haber dos explicaciones: o esta teoría es completamente extravagante, o bien en el Cretácico las rocas y los árboles se movían sin parar.

¿A ti qué te parece?

Evidentemente, se trata de una teoría del todo absurda que solo servía para que el profesor Grant sobreviviera hasta el final de la película.

[image: Ilustración de un T. Rex chocándose contra diferentes objetos]

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¿CÓMO MURIÓ?]

Esta es una pregunta que nos hacen a menudo. En efecto, cuando se habla de dinosaurios, o de fósiles en general, se habla de algo que está muerto, y la curiosidad sobre cómo sucedió llega un poco a todo el mundo. A los niños, a los simples aficionados y a los paleontólogos expertos.

La respuesta, en el 99% de los casos, es: «No se sabe».

Desgraciadamente, para descubrir la causa de la muerte de un organismo es necesario encontrar algún rastro de lo que le ocurrió, como por ejemplo heridas o signos de enfermedad, pero con frecuencia, por el contrario, estos rastros son casi siempre visibles solo en las partes blandas, que, como sabes, no se conservan casi nunca. Solamente en casos muy raros se encuentran marcas en los huesos que parecen haber sido provocadas por dientes o garras, pero incluso con descubrimientos como estos no existe ninguna seguridad: ¿la herida había sido tan grave como para provocar la muerte? O bien..., ¿estamos seguros de que no estaba ya muerto y alguien se aprovechó de su cadáver?

Sin embargo, ciertos descubrimientos no dejan lugar a dudas, como algunos amonites en los que es bien visible una doble hilera de agujeros redondos, perfectamente alineados, causados por los dientes de un reptil: vistas sus dimensiones, es lógico pensar que atravesaron la concha y mataron al molusco por dentro.

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¿LOS DINOSAURIOS MESOZOICOS SE EXTINGUIERON PORQUE LOS MAMÍFEROS SE COMIERON TODOS SUS HUEVOS?]

Si has llegado a leer hasta este punto, ya sabes que la respuesta a esta pregunta es: «¡NO!». ¿Te recuerdo de nuevo a quién se atrapó con las manos en la masa? Al meteorito. Además, también sabes que no todos los dinosaurios se extinguieron al final del Cretácico, sino que algunos ya habían desaparecido de la faz de la Tierra hacía millones de años, durante el Triásico o el Jurásico. ¿Los mamíferos se comieron una cantidad tan grade de huevos de una especie de dinosaurio que fueron la causa de su extinción? En este caso, la respuesta es: «Probablemente no». En realidad, no existen pruebas de que los mamíferos hayan sido predadores de huevos de dinosaurio. Por el contrario, algunos científicos creen que la mayor parte de ellos eran demasiado pequeños para poder romper el cascarón de muchos dino-huevos. Aunque sí que existen pruebas de que un mamífero extinguido del Cretácico, el Repenomamus robustus, de poco menos de un metro de longitud, fue un predador de dinosaurios jóvenes. De hecho, en China se encontró un esqueleto fósil de esta especie que presentaba, en la zona donde había estado el estómago, una acumulación de huesos de un joven Psittacosaurus: ¡muy probablemente los restos de su última comida! ¡Pero esto no constituye ninguna prueba de una matanza de dinosaurios a cargo de los mamíferos!

¿Quizá algún otro animal, excluyendo a los mamíferos, fue un consumidor glotón de huevos de dinosaurio? Tal vez sí. Los asaltantes de los nidos podrían haber sido los reptiles. En la India se ha encontrado, dentro de un nido de saurópodos, un fósil de serpiente de 3,5 m de largo, la Sanajeh indicus, ¡enrollada en torno a un huevo aplastado! Por lo que parece, esa serpiente murió a causa de un desprendimiento que sepultó juntos al depredador y a la presa. La serpiente no había engullido el huevo entero, porque su boca presentaba una abertura muy pequeña y, por tanto, lo que hacía primero era estrujarlo para romper la cáscara y luego se comía su contenido. ¡Pero esta prueba tampoco es suficiente para decir que la Sanajeh indicus causó la extinción de los dinosaurios!

[image: Ilustración del autor. Texto: ¿ES VERDAD QUE EL GIGANTOSAURUS ES EL DINOSAURIO CARNÍVORO MÁS GRANDE?]

¡Esta es una de las preguntas más populares! Y la mayoría de veces suena como una afirmación segura. En este caso, la respuesta es muy sencilla: ¡No! Y el motivo es que el dinosaurio al cual se refiere todo el mundo no es el Gigantosaurus, sino el GiganOtosaurus, con una «O» de más que suena muy mal y que casi nadie pronuncia. El Giganotosaurus es grande de verdad, le gana al tiranosaurio, pero se clasifica en segunda posición detrás del espinosaurio. Medía 13,2 m de longitud y es posible que su peso pudiera alcanzar las ¡14 toneladas! Un gran carnívoro, por tanto, con unas patas delanteras dotadas de tres garras afiladas, muy veloz para su mole y con un cráneo enorme pero un cerebro pequeño con la curiosa forma de un plátano.

[image: Ilustración de una radiografóa de un Gigantosaurusn la que se ve algo que parece un plátano en su cerebro.]

¿Y el Gigantosaurus? En realidad, este nombre podría pertenecer a un dinosaurio saurópodo hallado en Inglaterra, pero todavía no se le ha asignado oficialmente a causa de la escasez de restos, que por el momento no permiten distinguirlo de otros géneros de saurópodos.

Los nombres de los dinosaurios son muchos y con frecuencia difíciles, hace falta prestar siempre atención para no confundir a depredadores gigantescos con consumidores de vegetales mucho más tranquilos.

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¿DE DÓNDE LLEGÓ EL METEORITO QUE CAUSÓ LA EXTINCIÓN DE FINES DEL MESOZOICO?]

¡Del espacio! Esta es la respuesta más correcta, pero que habitualmente no satisface a quien hace la pregunta...; en efecto, el espacio no es un lugar precisamente pequeño para buscar.

Hace algunos años pareció que se había resuelto el misterio. De hecho, en 2007 se encontró a un culpable: el asteroide Baptistina. Se encuentra en el cinturón principal de asteroides, entre Marte y Júpiter, y hace 160 millones de años habría sido el protagonista de un choque violento con otro cuerpo celeste. Aquel impacto habría arrojado al espacio «fragmentos» de algunos kilómetros de diámetro. Uno de ellos habría puesto rumbo hacia nuestro planeta y, después de 94 millones de años..., ¡bum!

Pero, en 2011, nuevos datos obtenidos gracias a un telescopio espacial de la NASA demostraron que ese choque no se produjo hace 160 millones de años, sino 80. En este caso, el meteorito que golpeó la Tierra a finales del Mesozoico «solo» habría dispuesto de 14 millones de años para llegar hasta nuestro planeta. No es imposible..., pero sí improbable.

Por lo tanto, ya no es nada seguro que el asteroide Baptistina sea el culpable, pero tampoco ha quedado exculpado del todo.

Así pues, todavía no sabemos con precisión de dónde llegó el meteorito que marcó el fin de los dinosaurios, pero los científicos continúan trabajando.

[image: Ilustración del autor. Texto: ¿ES MACHO O HEMBRA?]

Responder a esta pregunta no es en absoluto sencillo, y a veces es necesario decir: «¡No lo sé!» En realidad, a partir de un esqueleto no siempre es posible determinar si el ejemplar es un macho o una hembra. Hay algunos huesos, como los de la pelvis de los mamíferos, que presentan formas distintas, pero en primer lugar hace falta encontrarlos y, después, que haya un número suficiente para poderlos comparar y distinguir con seguridad las posibles diferencias. Les dimensiones del esqueleto también pueden ser útiles: en muchas especies, el macho es más grande..., pero también en este caso tienen que haber más esqueletos para poder comparar sus medidas. Los dientes, como los colmillos, pueden ser más grandes en los machos, pero siempre hay que tener en cuenta lo que hemos dicho antes..., si solo hay un ejemplar, es difícil hacer hipótesis.

Así pues, es complicado establecer el sexo de los dinosaurios...

Pero..., algunas veces hace falta destreza, tener ojo y también suerte. Como le sucedió a una paleontóloga norteamericana que analizó unos fragmentos de un fémur de T. rex encontrado en Hell Creek (Estados Unidos). Después de haberle dado muchas vueltas en las manos al primer trozo de hueso, no podía dar crédito a sus ojos por lo que estaba viendo. Su superficie interna estaba recubierta por una capa de lo que se conoce como «hueso medular». Una estructura particular que sirve como reserva de calcio para fabricar el cascarón de los huevos y que solo producen las hembras de los pájaros, antes y durante la puesta de los huevos.

Así pues, el descubrimiento del hueso medular nos dice dos cosas: el T. rex propietario de ese fémur no solo era hembra, sino que también ¡estaba embarazada!

Otro caso muy especial se refiere a un fósil de reptil marino encontrado en Italia: un besanosaurio excepcionalmente conservado. Entre sus huesos, y en la zona del abdomen, se hallaron pequeñas vértebras que probablemente pertenecían a sus pequeños. Así pues, en este caso también se trataba de una hembra embarazada.

Es verdad que descubrimientos como estos no están exactamente a la orden del día..., pero en paleontología nunca se puede decir nunca...

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¿ES VERDAD QUE LOS DINOSAURIOS NO ERAN INTELIGENTES?]

Curiosamente, desde los primeros descubrimientos se consideró que los dinosaurios eran reptiles torpes y poco inteligentes. Y, aunque alguna película los ha revalorizado, esta convicción está todavía muy extendida.

En realidad, quizá el problema es ponerse de acuerdo sobre lo que es la inteligencia. Resulta cierto si concebimos la inteligencia como la capacidad de leer o de hacer cálculos..., y entonces los dinosaurios no eran inteligentes, pero tampoco lo sería ningún animal (aparte del hombre). Así pues, ¿qué es la inteligencia? Es difícil ofrecer una respuesta auténtica de verdad, porque no existe una definición única. En general, podemos hablar de la capacidad de afrontar situaciones nuevas o de resolver los problemas con éxito. Teniendo en cuenta todos los millones de años durante los que los dinosaurios poblaron nuestro planeta, seguramente supieron manejarse entre tantos peligros, emboscadas, estrategias de caza y cambios medioambientales ¡que se les podría definir como inteligentes! Pero ¿existe algún modo más seguro para saber algo más sobre la inteligencia de los dinosaurios? ¿Se puede descubrir, por ejemplo, cómo de grande era su cerebro? Los paleontólogos extraen esta información a partir de la zona del cráneo que lo contiene. Y después se comparan y se ponen en relación las dimensiones del cerebro y las del cuerpo. A partir de los datos recogidos, en general se observa que la proporción que existe en el caso de los dinosaurios es similar a la de los reptiles actuales, ¡a los que nadie considera poco inteligentes! Y los vegetarianos presentan un cerebro un poco más pequeño que el de los depredadores.

Además, el T. rex tenía un cerebro más grande respecto al de otros carnívoros de dimensiones parecidas. Los dinosaurios pequeños, como el Velociraptor, presentaban una relación cuerpo-cerebro todavía mayor. Y el cerebro del Troodon tenía unas dimensiones que incluso son comparables a las de las aves actuales que no vuelan (como el avestruz).

Así pues, ¡podemos decir que no existe ningún motivo para pensar que los dinosaurios no fueran inteligentes!

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¿ES VERDAD QUE EL ESTEGOSAURIO TENÍA DOS CEREBROS?]

Esta pregunta también suele ser una afirmación que va acompañada a menudo por una explicación: «Visto que el estegosaurio tiene un cerebro del tamaño de una nuez, es que tiene otro en la cola, ¡para controlar los movimientos de la parte posterior del cuerpo!».

Vamos a aclararlo...; efectivamente, el cerebro del estegosaurio era pequeño en relación a sus dimensiones corporales. Era más grande que una nuez, aproximadamente de la medida de un limón. Muy parecido al cerebro de un perro, con la diferencia de que el estegosaurio podía alcanzar hasta las 4,5 toneladas de peso...; así pues, es cierto que el cerebro del estegosaurio era verdaderamente pequeño, aunque probablemente le bastaba para su estilo de vida.

Llegados a este punto, podemos pensar: de acuerdo, el cerebro no era una nuez, pero seguía siendo muy pequeño, ¡es verosímil que tuviera otro! En realidad, esta creencia deriva del descubrimiento de un ensanchamiento del canal que contiene la médula espinal. Este ensanche, que es incluso mayor que el espacio del cráneo en que se encuentra el cerebro, se halla en la zona de la columna vertebral inmediatamente por encima de la pelvis. Y durante mucho tiempo se consideró que este ensanchamiento era, efectivamente, el espacio que contenía un segundo centro de control. Pero la teoría ha quedado abandonada. En realidad, los paleontólogos creen que la zona en cuestión puede ser parecida a la que se encuentra hoy en día en los pájaros y que contiene el glicógeno, una substancia altamente energética.

¿Misterio resuelto, pues? En realidad no, puesto que tampoco en el caso de los pájaros está del todo claro cómo se utiliza esta substancia.


[image: CÓMIC. Dos dinosaurios hablando en el campo, mientras, en un momento abren una bolsa de patatas fritas, y al final se echan mirando las estrellas. Texto: LA VERSIÓN DE GUARNABOY. ¿Qué es todo esto? ¡Las cartas de nuestros fans! «¿Es más fuerte el T. rex o el tricerátops?» Pero es que son todas así, ¡¡¡basta!!! ¿Todavía no han aprendido que somos distintos de cómo nos representan? Pero olvídalo y ven aquí, que vamos a empezar la caza. Cuestan mucho de abrir estas patatas fritas... ¡Bien! Ahora empezamos con la caza..., ¡la caza de la película! Entonces, ¿qué vamos a ver?¿Interestelar? Mmm..., no. ¿Mapas a las estrellas? Buf... ¿Ha nacido una estrella? Pse... De acuerdo, ya lo he entendido... Vamos a ver La guerra de las galaxias, ¡que ya sé que es tu preferida! Síííííí. ... ¡Eres un buen amigo!]
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Después de docenas y docenas de páginas sobre fósiles, dinosaurios y similares, habrás notado cuántas veces hemos utilizado las palabras «probablemente», «tal vez», «hipótesis», o bien frases como «primero se creía que..., pero hoy en cambio se piensa...», etc. Si hubieras elegido leer un libro sobre física o sobre matemáticas, no te habrías encontrado con todas estas incertidumbres.

[image: Ilustración del autor. Texto: ¿POR QUÉ EN LA PALEONTOLOGÍA LA INSEGURIDAD ESTÁ A LA ORDEN DEL DÍA?]

Porque la paleontología es una ciencia extraña. Y para definir lo que entendemos por «extraña», primero hace falta comprender bien cómo funciona la Ciencia, la que lleva una C mayúscula.

En la base de la Ciencia se encuentra el método científico, que se le ocurrió a un tipo del siglo XVII, con un nombre y un apellido parecidos, un tal Galileo Galilei. Veamos de qué se trata.

¡Nos hace falta un método!

¿Cómo se comportan los científicos cuando llevan a cabo investigaciones para explicar un fenómeno natural?

En primer lugar, lo observan y lo describen para reunir todas las informaciones posibles al respecto. Y después se formulan las preguntas sobre cómo y por qué se produce ese fenómeno, y se dan todas las respuestas posibles para acabar formulando, finalmente, lo que se conoce como hipótesis.

Entonces llega la fase más importante: verificar, por medio de uno o más experimentos, si las hipótesis son correctas o equivocadas. Pero no basta con que el experimento funcione una sola vez, ya que se podría tratar únicamente de un golpe de... suerte. Por el contrario, es necesario repetir el experimento muchísimas veces: y solo si funciona en cada una de las ocasiones y los resultados son siempre los mismos, incluso si el científico y el laboratorio son distintos, entonces las hipótesis quedan confirmadas. En cambio, si los experimentos no confirman las hipótesis, entonces quizá el fenómeno no se ha observado bien o las hipótesis que se habían hecho estaban equivocadas y, por tanto, hace falta cambiarlas. Y adelante con más experimentos.

Solamente después de haber aplicado este método de trabajo se pueden sacar conclusiones y elaborar una teoría que explique el fenómeno.

Muy bien... ¿Has entendido cuál es la fase más importante del método científico? ¡El experimento!

[image: Ilustración de la autora. Texto: EN PALEONTOLOGÍA, CASI NUNCA SE PUEDEN HACER EXPERIMENTOS.]

Pongamos un ejemplo. Imagínate que quieres saber cuánto pesa de media un león macho adulto. No..., no vale buscarlo en internet... De acuerdo..., vete a África y busca leones. Obsérvalos y haz algunas hipótesis: ¿cien, ciento cincuenta o doscientos kilos? ¿Cómo lo harás para verificar con un experimento si tus hipótesis son correctas? Pues cogiendo a los leones y pesándolos..., con mucho cuidado para que no se te coman.

Toma nota de los diferentes pesos y luego saca la media. Y será entonces cuando habrás obtenido la respuesta y habrás completado tu investigación.

[image: Ilustración del autor. Texto: AHORA HAZ LO MISMO CON UN T. REX... ¡IMPOSIBLE!]

De un tiranosaurio únicamente disponemos del esqueleto y, por completo que sea, ¡siempre le faltará la chicha! Y las hipótesis sobre su peso no se podrán verificar nunca. Aunque, naturalmente, sí que se puede hacer una estimación. Se extrapola a partir de las dimensiones de los órganos internos, de los músculos y del resto de las partes blandas, comparándolas con los animales de hoy en día. Y así se puede llegar a un buen grado de precisión, pero la comprobación experimental que confirme o desmienta nuestras hipótesis no se puede llevar a cabo.

Pongamos otro ejemplo. ¿Qué come un cocodrilo? Bueno..., sus dientes puntiagudos parecen perfectos para la carne. ¿Podemos hacer un experimento que lo pruebe? Vuelve a África y coloca dos trozos de carne al lado de una poza de agua rebosante de cocodrilos. Si se los comen, o se te comen a ti, el experimento confirmará la hipótesis y tú podrás afirmar con certeza que el cocodrilo es carnívoro.

¿Qué comía el Velociraptor? Sus dientes nos sugieren que era carnívoro..., pero ¿podemos irnos a Asia y tirar unos trozos de carne en medio de una manada de Velociraptor? En este caso, como en el del T. rex, la respuesta es no. Y, por tanto, tampoco podremos hacer un experimento que apoye la hipótesis.

[image: Ilustración de la autora. Texto: SI ESCUCHARA A UN PALEONTÓLOGO, ¡GALILEO SE ECHARÍA LAS MANOS A LA CABEZA!]

Pero, por suerte para nosotros, y para él, no todo es tan trágico como parece.

Hoy en día, la paleontología puede contar con un número grandísimo de fósiles que se puede comparar entre sí y con los animales que aún viven. Además, se pueden aplicar las nuevas tecnologías, tanto durante las excavaciones como durante el estudio de los ejemplares.

El método en la paleontología.

Cojamos al T. rex. Durante años, tanto él como otros dinosaurios bípedos carnívoros se han reconstruido según un modelo muy... humano: las patas traseras sostienen una espalda casi vertical, con la cabeza levantada y arrastrando la cola. Pero el uso de un software especial ha permitido formular hipótesis, partiendo del nacimiento de los músculos que se observan en los huesos, sobre cuál era la mejor distribución del peso corporal: y hoy en día, el tiranosaurio, igual que otros, ya no es un lagarto grande con la espalda derecha, sino que se le representa con el lomo casi horizontal, y con la cabeza y la cola más o menos a la misma altura. Esta nueva versión del T. rex funciona mejor, sobre todo si se compara con lo que se aprecia en los fósiles.

También la posición del cuello de los saurópodos, los así llamados «cuellilargos», ha cambiado con el tiempo. De hecho, estos grandes dinosaurios se representaron inicialmente con el cuello erecto, como el de la jirafa, y con la cola tocando el suelo. Y, después, con el cuello y la cola perfectamente horizontales, en paralelo al terreno. Hoy, en cambio, gracias a los estudios sobre la posible flexibilidad de las vértebras y con las posibilidades de la reconstrucción en 3D y del software de animación gráfica, se piensa que la posición del cuello debía de ser algo intermedio entre las anteriores y que, por tanto, lo llevaba en oblicuo, así como la cola. Naturalmente, la postura podía ir cambiando de una especie a otra. Si la posición del cuello de un diplodocus era casi horizontal, la del braquiosaurio, en cambio, era casi vertical.

También con el espinosaurio ha sucedido algo parecido. En el pasado, a este dinosaurio se le representaba como un tiranosaurio con una extraña vela en el dorso y, naturalmente, con la espalda casi vertical. Desgraciadamente, los primeros restos encontrados del Spinosaurus eran muy escasos (solo algunas vértebras y fragmentos del cráneo), y la única manera de reconstruir el resto del cuerpo era imitar los esqueletos de los dinosaurios más conocidos de aquella época. Hoy en día, gracias a los descubrimientos que se han producido desde el año 2000, sabemos que era muy diferente: parecido a un cocodrilo gigantesco, con las patas cortas y una larga cola en forma de cinta. Y precisamente esta cola «fuera de lo común», distinta de la de todos los demás dinosaurios conocidos hasta entonces, podía ser la prueba de que la utilizaba para nadar y de que, por tanto, estaba adaptado a vivir en el agua. Por lo menos, esta es nuestra hipótesis.

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¡DIEGO TAMBIÉN ESTABA AHÍ..., Y NO PIERDE NINGUNA OCASIÓN PARA RECORDARLO!]

Pero ¿cómo probarlo? La verdad es que no se puede viajar hacia atrás en el tiempo, hasta el Cretácico, para observar el comportamiento de estos depredadores gigantescos. Por suerte, una vez más, las nuevas tecnologías llegan en nuestra ayuda. La cola del espinosaurio se ha reconstruido en plástico, sumergida en un «túnel de agua» (parecido a los túneles de viento donde se examinan los nuevos modelos de coches o de aviones..., pero llena de agua, por supuesto). Y se ha conseguido que ondeara gracias a un sistema robótico y a unos sensores especiales, que han permitido evaluar cómo podía funcionar esa cola como un sistema para nadar... Los datos recogidos se han comparado con los de las colas de otros dinosaurios y de un cocodrilo (todas reconstruidas en plástico y accionadas en el túnel de agua). Y estos experimentos han permitido transformar la hipótesis de partida en una teoría: el Spinosaurus era un dinosaurio perfectamente adaptado al medio acuático, en el que nadaba sin cansarse gracias a su larga cola en forma de aleta.

Esta manera de practicar la paleontología, gracias a la ayuda de otras disciplinas con las que se pueden hacer experimentos y confirmar (o desmentir) hipótesis, se acerca mucho a la idea de la Ciencia (la que lleva la C mayúscula) que tenía en la mente Galileo Galilei.

Los mosquitos que resucitan a los dinosaurios...

A pesar de las simulaciones, las pruebas o los estudios realizados, para disponer de respuestas ciertas a las dudas de los paleontólogos, lo ideal sería poder devolver la vida a los dinosaurios.

¡Y en la película de Jurassic Park lo hicieron! ¿Cómo? Gracias a un mosquito que había quedado atrapado en el ámbar...

[image: Ilustración del autor. Texto: PERO ¿QUÉ TIENE QUE VER EL MOSQUITO CON T. REX & CO.?]

Muy sencillo: ese insecto pequeño y fastidioso había picado a un dinosaurio y conservaba su sangre y, por tanto, su ADN. El ADN se encuentra en las células y contiene toda la información para construir cualquier ser vivo. Y cada especie tiene sus propias instrucciones. ¿De verdad que es posible que se produzca un golpe de suerte como este? Pues encontrar un insecto mesozoico aprisionado en el ámbar no es una cosa rara, pero es prácticamente imposible hallar ADN en su interior.

El ADN es una molécula que se degrada muy fácilmente. Así pues, es altamente improbable que se conserve intacto durante 66 millones de años. Además, aunque admitamos que se pueden hallar rastros de ADN, no sería fácil reconstruir la secuencia correcta porque lo encontraríamos estropeado y fragmentado en trozos pequeños. Para poner un ejemplo, es como si cogiéramos las palabras de un libro de centenares de páginas y las mezcláramos todas: sería prácticamente imposible reconstruir su secuencia exacta. Imposible, por tanto, recomponer la historia completa.

En cambio, sí que ha sido posible en el caso del mamut o del hombre de Neandertal, que son claramente más jóvenes que los dinosaurios: en realidad, su ADN tiene «solamente» pocos millares de años y ha llegado hasta nosotros ¡en bastante buen estado! Pero, incluso en estos casos, una cosa es tener la secuencia correcta del ADN y otra muy distinta «reconstruir» el animal entero. Todavía no ha sido posible conseguirlo ni en el caso del mamut ni en el de nuestro primo homínido.

[image: Ilustración de la autora. Texto: ¿PODREMOS VER ALGUNA VEZ A LOS DINOSAURIOS MESOZOICOS CON VIDA?]

¡El paleontólogo americano John «Jack» Horner lo está intentando! ¿Cómo? Nuestro héroe tenía dos certezas: la primera era que no es posible disponer de ADN de dinosaurio mesozoico que sea utilizable y la segunda que los dinosaurios todavía existen hoy en día y que son los pájaros. Y la idea de Horner es, justamente, ¡partir de ellos! Imagínate que el ADN es un ordenador y que las partes (los genes) que dan las instrucciones para construir los seres vivos son los programas. El ADN de los pájaros contiene todos los programas que tenían los dinosaurios mesozoicos, aunque algunos ya no están «activados» (como el de la cola larga), mientras que otros se encienden y después se apagan (como el de los dedos con garras). Horner está buscando reiniciar estos programas usando los huevos de los pollos para conseguir crear lo que él llama...

[image: Ilustración del autor. Texto: EL POLLOSAURIO.]

De momento, el paleontólogo ha conseguido obtener un pollo con dientes y tres garras en las patas delanteras. Y continúa trabajando para que le crezca la larga cola «dinosauriana», pero por el momento no lo ha conseguido.

¿Lo logrará? No lo sabemos...

¿Y si de verdad consigue obtener su pollosaurio? ¿Tendremos que montar el famoso parque que Steven Spielberg recreó en los años noventa?

Quizá sea mejor continuar estudiando a los dinosaurios mediante sus fósiles, asombrarse frente a sus huesos gigantescos y dejar que estos animales extintos desde hace millones de años continúen un poco envueltos por un manto de misterio. Porque, en el fondo, digámoslo:

[image: Ilustración de los autores. Texto: ¡UN POLLOSAURIO SERÁ SIEMPRE UN T. REX QUE NO HA CRECIDO LO SUFICIENTE!]

Pero es verdad que hemos dicho y escrito muchas cosas sobre la paleontología y sobre los dinosaurios, y que todavía habría muchísimas más que contar.

Como ya has leído, muchas de las hipótesis hechas en el pasado hoy en día están superadas, y algunas incluso dan un poco de risa.

Y en el futuro, probablemente, gracias a la comparación entre disciplinas distintas y a la colaboración de muchos investigadores (a veces muchísimos), cada uno en su propia especialidad, descubriremos mucho más sobre este increíble mundo del pasado. Y, quizá..., algunas de las hipótesis de hoy harán sonreír a los paleontólogos del futuro.

Sin embargo, esto no quiere decir que los errores cometidos en el pasado sean algo inútil, ni que los cometieran científicos torpes..., ¡al contrario!

Piensa en un arquero que compite en las Olimpiadas para conquistar la medalla de oro. Para llegar a este momento se ha entrenado muchísimo y ha cometido un montón de errores, quizá tirando completamente fuera del blanco. Pero cada error le ha permitido mejorar un poquito y también le ha ayudado la tecnología: su primer arco era una madera curvada con un hilo de algodón. Pero lo que empuña ahora, durante la final, está hecho con un material especial: dispone de una mira muy precisa, de un hilo innovador y de un sistema que permite gran estabilidad en el momento de disparar la flecha. ¿El arquero cometerá errores durante esta importantísima competición? Quizá. Pero cada error no será un tiro desperdiciado, porque le permitirá, en los siguientes, colocar mejor el arco, tensar el hilo un poco más o un poco menos y acercarse cada vez más al centro.

¿Ganará la medalla?

No se sabe. Porque también existen circunstancias que no puede controlar..., como por ejemplo una ráfaga de viento inesperada que se levanta justo una fracción de segundo después de que salga la flecha.

De la misma manera, los errores paleontológicos del pasado han sido importantísimos para la paleontología de hoy en día. Y los nuevos descubrimientos, que a veces parece que se contradicen entre sí, a menudo son el estímulo para continuar la investigación y profundizar aún mejor en un argumento, así como para solicitar el apoyo de otras disciplinas.

¿Quiere esto decir que los paleontólogos no cometerán más errores en el futuro? Absolutamente no. Pero su conocimiento será siempre más riguroso.

Así pues, ¿comprenderemos a la perfección a los dinosaurios y similares? No. Porque en la paleontología se producen imprevistos, a veces desafortunados..., y hay animales del pasado que no han dejado ningún rastro de su existencia.

¡Pero también pueden darse imprevistos afortunados!

Quizá en el futuro, excavando en las rocas de Norteamérica, encontraremos un tiranosaurio de puntillas en su última figura de baile..., ¡o un tricerátops rosa!

Y, como dicen los científicos perfectos...

[image: Ilustración de los autores. Texto: ¡CRUCEMOS LOS DEDOS!]
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